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VAPORES
compaSia teasatlantwa 

(antes de A. López y C.a) 
representada por la

teVM» SHMÂL Ht TIMMS Of 1«
El vapor-correo

ISLÆ DE PAN AY
Capitan D. EULOGIO DE ONZMN.

., , . J 4 las nueve de la mañana para Barcelona
, en Cartagena. C«U. Vigo, y

Coruña.
Estt'7lM'deraás“a^res de la Campania, reciben ^mbien carga 

«ra^Génova y Ñápales, con trasbordo en Barcelona, y par. Lóndres, 
KS.er« y Harabulgo. con trasbordo en Liverpool.

S SSn^egX^tbre »¿?;,nes en estos vapores con la boni- 

ficacion de 5 p% . . ¿ -i contra-re/istro de la Aduana nueva,

salida, estará en el moelle de las 
cerca^Us de la Capitanía del Puerto, un vapor para conducir el pasaje 
“bordo: estando prohibido el embarque el día anterior.

phs ADMINISTRACION: PLAZA DE COITI 11.

Bonifacio ^révaio.
2--CARRIEDO-2.

Gabinete fundado en 1875 
para toda clase de operaciones 
de la boca.

No confundirlo, cen^ otros 
dentistas del mismo apellido, h

Vapor BATI AN.
Saldrá para 

'•orsogon, el miér­
coles 5, á las seis 

Lde la mañana-
Para carga y

pasaje.

niii m KM
Calzada de Malacañang n.° 6, S. Miguel.

„ . El I.® de Junio quedará abierta al público la galería fo-
- tográfica en la que se harán retratos de todas clases y ta-

fl naibhnt lllàNITÂ maños desde el mignon al tamaño natural directo.
LI pdllDlIÜL üUHIlllHi Reoroducciones, ampliaciones y retratos iluminados al óleo

Saldrá para Santa Cruz y Caca- . . u Qriiar».la
yan (llocos Sur), el dia 2 de Junio. I * VFMTA

Para carga y pasaje se despacha DEVENIA. xí j
á bordo. < Cámaras completas con objetivos,, chasis dobles trípodes

— _ 1 desde Ç 35 á más precio.ESTUDIOS 1 Cámaras sueltas con sus trípodes superiores,
de 1.0, 2.0 y 3.er año de 2.a en­
señanza baio la dirección del pro­
fesor D. Enrigue Mendiola y 
Victorino en Santa Cruz ca le En- 
rile núm. 15.

Se admite gratis á los pobres. p2i ■ - . . ú., ' 1 -.1
_________ ___________ _______ Wratten & Waioright, Monckwen ¡legítimas,

1 Morejon de Madrid todos tamaños.
ñfjfilIVlLllIu Uít Opalinas preparadas al gelatioo bromuro

Productos químico-fotográficos de todas clases.
Papel albuminado sensibilizado y de superficie mate.
Id. al gelatioo Bromuro-Eastman, Marión y Morgan & Kidd.
Id. al Ferro prusiato,
Placas secas rápidas y extra rápidas de Marion Ilford, 

Union de Lohr y

Y PERITO 1 ASADOR DE muro. ,
TERRENOS DEL ESTADO, Objetivos rápidos simétricos rectilíoeos 
con larga práctica en la profusion, yer Swift Manon y otros y los especiales 

—- este Establerimientc.

imprenta
DK

La Oceania Esparola.
dt Manila—i

En este establecimiento se hacen 
*da clase de trabajos tipográficos á 
«na i mas tintas, con el mayor es- 
^«sre, prontitud y economía.

a__Raí,il do Manila—2

Calendario
Y parte religiosa

Junio, tiene 30 dias.
Santo del día.

Domingo—S. Eugenio papa confesor, los 
santos Pedro y Marce'ino mártires y santa 
Blandina mártir,

I. P. en las capillas del Rosario.

Santo de mañana.
Lunes.—S. Isaac monge mártir, santa 

tilde reina y santa O'iva virgen.
Cio-

CODEADO MUm
CIRUJANO DENTISTA 

POR LA Facultad db Medicina 
Y CiRUJiA BB Barcelona.

CURACION I 
de todas las 

ENFERMEDADES DE LA BOGA.
ESPECIALIDAD

en la construcción de

OUIEIIDEIIMinHI.

y al cloruro bro­

de Ross, Dâlma- 
construidos para

Reconocimiento de terre- Obturadores de varios sistemas.
nos, levantamiento de pía- Lamparillas rojas para revelar.
nos, certificaciones Culdros^porta-retra^os y albures para colecciones, y otra

etc., etc. puin artículos difíciles de enumerar. p2
Cabildo 27. __1--------------------------------------------------------- —-----

les,

LIMPIEZI DE LA BOGI 
por medio del 

motor dontario de 'aoasaSa-l 
muel, S. White de Filadelfia.

HORAS DE CONSULTA 
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

$E VISIT! ! ÍO'í UliÍ
16—Escolta—16.

jdh

ESTABLECIMIENTO I
TERAPlCO-FÜNCIONAbO

de Manila 2
DiRijiDO POR D Mariano G. Tornel.

Gabinete oftalmológico. ®
Gabinete neumoterápico. @
Gabinete hidroterápico. ®
Gabinete electroterápico.

Funciona todo el dia,

I Horas de consulta con el Médico director ।
I de siete á once de la mañana.

Calzada del Iris núm. 7. Pî^ S

B? SINGER CUJI mu,
ILOIIO.

Se al Quila Padrones de veoiudario,
intramu- presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta- 

. • cion personal.
h 1 Se vende en la Administración de este periódico.

una casa para familia, en 1 
ros, calle de la Muralla núm. 2. 
Para su precio y llaves en la plaza 
de Binondo núm. 10. h

Se venden
dos buenas parejas de caballos, jó­
venes y de mucho trote; en la calle 
de Balmes núm. 6, Tanduay, sede Balmes
pueden ver 
precios.

num, 6,
y darán razon de sus 

h

MAQUINAS PARA COSER.
Garantía ilimitada.—Enseñanza gratis á domicilio.- 

Atenciones y reclamaciones gratis. ¡dh
Diez reales semanales

se

forman 
pueden 
blarse.

terrible: crujen sus dientes y parece des­
garrar con sus largas y nerviosas manos 
á un invisib e enemigo.

Existe un terrible misterio en la vida 
de este hombre. Nada se sabe de cierto, 
tan solo que nació en Santa Agata de 
Monufritro, en Romafia; todo lo demás 
son conjeturas.

Algunos dicen que estudiaba leyes, cuan­
do vió en el jardin debajo de sus ventanas 
á una jóven que cogía ñores, de quien 
se enamoró locamente.

Nunca se hablaron, pero se escribieron 
y juraron amarse. Los padres de ella la 
hablan destinado á otro. Agustin lo supo, 
mientras luchaba con Garibaldi.

Corrió á su casa, pero halló á la amada 
cadáver, se había envenenado para evitar el 
odiado matrimonio. Agustin desafió enton­
ces á su rival y le mató.

Esta es la historia predominante de 
su vida. Otros' dicen que estuvo casado, 
pero que la muerte le arrancó su esposa 
y su hijo óoígo, y esto le hizo retirarse 
á un convento. Sea como sea, hay en la

i metro 50 diámetro y 
niño pequeño sin do-

de 
un

platos 
llevar

repiblica de la América central, cuyo pa­
bellón, construido por Mr. L^queux, se 
presenta como un gigantesco geroglífico. 
Las cuatro fachadas, en efecto, están de­
coradas de azulejos con dibujos enigmá­
ticos. Es una colección de símbolos to­
mados de la antigua civilización mejicana. 
Los dibujos han sido proporcionados por

Iloun hasta el siglo ú timo. La forma no 
ha cambiado al través dé los tiempos: es 
siempre un piso bajo con su puerta baja, 
un primer piso, cuyas ventanas están cu­
biertas por celosías, y una azotea con 
crestéría que se destaca sobre el cielo. 
Tan pronto el primer piso reposa sim­
plemente sobre pilares, como también el 
alto de estos pilares se transforma en 
repisas más ó menos artísticas y bellas.
- El méiito de esta leproduccion es de­

dias,

tus era maravilloso. Se le decía: ^^/^oftuna- 
tus, yo quisiera ver una ciudad de la In­
dia.* Metía ia mano y sacaba un tollo, lo 
desdoblaba por tierra y se teman delante 
paredes quemadas por el sol, palacios de 
mármol, templos dotados, minaretes desde 
cuya altura se decía la oración, azoteas 
donde muj?res de cutis moreno se hacían
aire con abanicos de plumas. Se le decía 
despues: “Ahora, yo quisiera ver un bos­
que d« América." Enrollaba el primer plie­
go, sacaba un segundo del bolson encan­
tado, lo desdoblaba sobre el suelo y se 
encontraba uno entre árboles extraños, bajo 
foilage impenetrable, lleno de monos que 
se suspendían de las ramas por la cola.

Mr. Pector, comisario general de Sao 
Salvador. Estudiándolos con paciencia pue­
de uno hacerse americanista de primera

Al lado del exotismo de los edificios, 
habría que hablar también del de los 
hombres.

Se hablan actualmente debajo de la 
torre Eiffel más idiomas de las que la 
torre de Babel pudo oir. Turcos se co- 
dean alii en los obreros finlandeses, qur

Santo de pasado mañana.
Martbs.-S. Francisco Caracciolo confeso 
y fundador y santa Saturnina virgen y 
mártir.

Se recorría así el mundo sin tener que 
moverse de su sitio y sin fatigarse. Era

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la plaza para el 2 de Junio de 1889.
Parada v Vigilancia, los cuerpos de la guar­

nición.—DE DIA.—El Comandante del nu­
mero 2, D. Angel Juares —Imaginaria, otro de 
Artillería D. Enrique Villamor.

Hospital r provisiones, num. 3, 2.0 ca- 
oitan.—Reconocimiento de zacate, y vigilan­
da montada, Artillería.-PASEO de enfermos 
Artillería. Musica en la Luneta, de 7 á 8 de 
la noche, núm, 2, id. en el Malecón, de 6 á 7

De órden del Exemo. Sr. General Goberna­
dor.—El Teniente Coronel Sargento mayor inte­
rino, José Garda.

cosa muy cómoda.
Pues bi n, Fortunatus ha desdoblado 

los rollos en el Campo de Marte, y pue­
den los dichosos parisienses trasportarse 
de un punto á otro del mundo casi tan 
rápidamente como concebir el pensamiento.

Si no es Fortunatus en persona quien

bida á Monsieur le baron Delort, primer en­
viado de la nación francesa en el Cairo. No 
fia querido ayuda sioó en la dirección de 
los trabajos para los que se le asoció un 
jóven arquitecto, Mr. Gillet. El es quien, 
ayudado de varios amigos, ha coostituido 
los fondos de la exposición egipcia. El 
es también quien ha coleccionado las ce- 
osías y escogido con un gusto muy puro 
los tipos que se debían reproducir. Esas 
celosías son ingeniosos enrejados de ma­
dera en los balcones de la calle, que no

prepara estos mi agros, son magos que se 
le asemejan mucho. Fuera de esto, fortu­
natus era un indiscreto; en cambio de 
sus s-fvícios pedia el alma, y es proba­
ble que despues que algunos fi ósofos 
han negado que la tengamos. Fortuna 
tus, haya cesado su comercio, por miedo 
de ser chasqueado; y ya no se le ha vuelto 
á ver. En la Exposición, solo os pedirán 
un franco, que es bastante menos que el 
alma. Es verdad que por esta cantidad no

dejan penetrar en los aposentos sino 
una media luz y que permiten á las mu­
jeres el ver sin ser vistas. Los que se 
encuentran en la Exposición no han sido 
hechas para esta circunstancia, sioó que 
provienen de casas derribadas. De la mis­
ma manera, no hay ornamento empleado 
que no baya sido modelado sobre algún 
monumento. El minarete es la copia, ex-

os darán carrozas, pero se os enseñará todo 
lo qu ; Fortunatus habría eos fiado. En tres 
pasos se pasa de una latitud á otra.

Cuán variados viajes se podrán hacer!

____A-genda.____
ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES. 

CORREOS.

El vapor Batangas, que tenía anunciada su 
salida para el de su nombre y escalas hoy á 
las cinco de la tarde, la trasfiere el 3 del actual 
á las doce de la mañana, esta Central remitirá 
á las diez de la misma la correspondencia que 
hubiere para dicho punto, Mindoro, Taal y 
Bauan.

pQf vapor inglés KtfklcíitdSf ejue saldrá 
para Singapore el 3 del actual á las doce de 
la mañana, se remitirá á las diez de la misma 
la correspondencia para dicho punto. _

Manila 10 de Juno de 1889.—El jefe de ser­
vicio, Vicente N ieto.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

fuerza. Sobre la fachada principal se des­
cifran geroglíficos, figurando los diez y 
ocho meses del año mejicano y los veinte 
dias de cada mes; en el friso del primer 
piso se lee la cifra 1889 escrita en na- 
huatl. Sobre la fachada posterior se re­
conocen los antiguos reyes de Méjico y 
loa nombres de tas ciudades principales, 
El signo puesto delante de la figura de 
los reyes indica, así parece, que ellos 
solos tenían el derecho de ser oradores 
y de hablar en el consejo. Eso debía 
de simplificar enormemente las discusiones.

Méjico ha tomado igualmente de su 
antigua civilización los temas del palacio 
que ha hecho construir. Este palacio, cuya 
forma reproduce la de los antiguos teo- 
callios aztecas, intriga á los paseantes.

construyen sus chalets, hermanos de raza 
que se han vuelto rúbios bajo los climas 
hiperbóreos. Criados malabares con traje 
rosa van á las tabernas con carpinteros 
ingleses. Negros del Congo ven pasar con 
sonrisa á los niños japoneses, ligeros, 
listos, y á los chinos que márchan con 
gravedad.

Es el punto de cita del Universo.

DESDE ROMA
Mas sobre el padre agüstin

ceptuando el primer piso, del de Kaid- 
Bey, una obra maestra del siglo XV, 
famosa por la riqueza de sus detalles. Las 
losas que forman inscripción encima de 
una de las puertas, han sido arrancadas 
por manos, impías del cilindro de una cú­
pula, y no figuran allí sino porque la in­
dolencia oriental ha rehusado el volverlas

Sabed, pues, que alrededor de gran­
des palacios hay en este momento un 
centenar de pabellones diferentes. Hay 
de todas proporciones: dtsde el palacio 
de la R pública Argf'otina, que cuesta 
dos millones y m^dio, hasta los pequ-^- 
ños chalets rústicos que no costarán más 
de veinte mil francos Alí los h^y que

á poner en su sitio.
Los. asnos del Cairo son célebres; es 

el único medio de transporte posible en 
las calles tortuosas de la ciudad. Mr. De- 
loft ha llevado ciento con el mismo nú- 
m-ro de borriqueros. Cuando un pueblo 
de trabajadores y de comerciantes indí­
genas hormiguee en estas casas, cuando

Es una masa piramidal cuyas fachadas 
tienen 70 metros de largo y 14 metros 
50 de alto, sin ninguna otra abertura que 
la puerta de entrada, un portal oscuro 
que parece la boca de un abismo. El in­
terior recibe luz por un techo de vidrio. 
El arquitecto Sr. Peñafiel y el ejecutor 
Sr, Anda han puesto allí dibujos copia­
dos sobre antiguos monumentos. Doce 
grandes figuras en relieve representando, 
los dioses del antiguo imperio, (dioses á 
los que se immolabao por centenares víc­
timas humanas, cuyos pechos eran abiertos 
por cuchillas de obsidiana) y los antiguos

Roma, que celebró el Carnaval sin en­
tusiasmo, está ahora loca por un hombre, 
un fraile de mediana edad, que predica 
en la iglesia de San Cárlos, en el Corso.

Para oirlc, hombres y mujeres de to­
das las clases sociales de Roma, desde 
el príncipe al mendigo, corren á la igle­
sia más de dos horas antes de empezar la 
función religiosa, y á las nueve es imposi­
ble penetrar por las puertas; los que van 
á las diez tienen que quedar fuera de la

cuestión una “ella."
Es también cierto que luchó al lado 

el campo

iglesia.
El sermon empieza á las once.
Algunos van á las siete, no con la 

esperanza de hallar asientos, porque^ se 
han quitado las sillas para hacer más sitio. 
Las Señoras llevan asientos portátiles, que

de Garibaldi y se distinguió en
por su valor.

En 1885, después de los 
de Cuaresma que predicó en 
toda la ciudad pareció volverse 
su honor se organizó una procesión de 
antorchas durante la cual las Señoras le

sermonea 
Bolonia, 

loca, En

emperadores.
Estos bajorelieves tienen el carácter 

que Mr. Soldi ha descrito tan bien en 
sus *Actes desconocidos.* Las piedras que 
usaban los mejicanos eran duras y sus

entrada DB ALT.i MAR.
De Sidney, en 53 dias, barca inglesa *‘Ham- 

biry,'* de 1698 toneladas, su capitán Mr. Cal- 
deell, en lastre: S. Bell y comp.

SALIDA DB ALTA MAR.
Para Hong kong y Emuy, vapor inglés '‘Dia­

mante:** con geneial.
ENTRADAS DB CABOTAGE.

De Cotta, pontin **San Isidro,'* en 3 dias, 
con efectos: J. Duyandin.

De Subic, vapor 'Æolus,' en 8 horas, con 
efectos: Aldecoa y comp.

De Sorsogon, v. *Bauan,» en 33 horas, con

pertenecen á estados, otros que pertene­
cen á compañías, otros que perteoecen á 
particulares. Hay de todos los materia­
les con que los hombres h^o probado 
construir habitaciones: de piedra, de la­
drillo, de porcelana, de madera, de y so, 
de estuco, de hierro, de cobre, de zinc, 
de acero, sí de acero, de papel mascado, 
de corcho... ¡que sé yo que más! Los hay 
en cuya decoración entran materias des­
conocidas hasta aquí y que producen efectos 
de los que los arquitectos han quedado más 
que admirados. Los hay de todas las for­
mas, con cimbórios, con cúpulas, con cam- 
panillas, con cascabeles, con torres; entre 
ellos hay como una lucha sobre quien su­
birá mas alto para hacerse mejor notar. 
Y los hay de todos los estilos, desde los que 
no tienen ninguno hasta aquellos que re­
producen estilos artísticos de diversas épo­
cas y de diferentes países.

En fin combinad, el querer parecer y

los productos del píís se estiendan en los 
mostradores, cuando los borriqueros ofrez- 
can los burros blancos, cuando se oiga cen­
cerrear el tarbouck en el fondo de un 
café, cuando se oiga la oración: *la Allah 
iU’ Allah* del alto minirete y cuando el sol
baga chispear la blaocuta de las fachadas, 
entonces, entonces si que Fortúnalus mis­
mo no podría dar mejor ilusión del 
Oriente.

abacá: A. Ortiz.
De Baybay, id., id. “Gregona," en 6 

con abacá: Incbausti y comp.
SALIDAS DB CABOTAGE.

Para Candon, pailebot. “Margarita.*'
Para Aparri, id. “Don Juan Salcedo.*'
Para Zambales, panco. “Rosario."
Para idem, id. “San Agus in.“
Para Dagupan, pailebot “Carmelita.**
Para idem, id. “Hermosa.*'
Para Saloraague, panco *‘Sto Cristo.'*
Para Albay y escalas, vapor “Rómulus."
Para Romblon é idem, v. *‘Butuan.**

atraer las miradas que es el primer pen­
samiento de un expositor, ya sea éste 
una nación 6 un industrial, los gustos 
de todos los pueblos de la tierra, las 
fantasías de un centenar de arquitectos y 
bs enseñanzas de la bistória entera de

Continúase bajando en dirección del

He aquí á Marruecos. Es siempre del 
mismo arte, pero decaído en la barbárie. 
Las cúpulas redondas de las mezquitas 
están directamente puestas sobre las sa­
las cuadradas, y sin embargo las arcadas 
ojivales son aún graciosas.

En frente de Marruecos, una gran 
puerta da entrada bruscamente al más es- 
tremo Oriente. Es la entrada de la exposi­
ción japonesa. Una inscripción pequeña 
hace saber que esta puerta es de la ina­

instrumentos blandos, resulta que no po­
dían sino, indicar, las. formas; no podían 
detallarlas. Todas sus representaciones ar­
tísticas han quedado deformes, feas, tris­
tes. Debía de ser un país que no conocía 
la alegría sino la sangre, de la que los 
dioses eran tan ávidos; de este monumen­
to tan interesante, aunque muestra de 
un pasado desaparecido, se desprende, 
como de la misma historia del antiguo 
Méjico, yo no sé qué indecible horror.

Pata concluir con la antigua América 
hay que ver el pequeño templo cuadrado 
del Ecuador. Las crestas en puntos de 
interrogación, los pájaros quiméricos, más­
caras humanas, etc., tomadas según los mo­
delados traídos por los esploradores al

también se alquilan á las puertas.
El retrato del padre, su biografía, 

circulan en gran número, y sus sermo­
nes se venden en las tiendas y en las

En los primeros días cuando el l'adre 
Agustin salía de la iglesia, despues de 
los sermones, grandes aplausos resonaban 
en todo el Corso, en donde le esperaba 
una multitud de gente, como si fuera un

echaban flores y los estudiantes desen­
gancharon los caballos dé su coche y 
le trasportaron en triunfo como á una 
prtma donna. Bolóoia hizo célebre al pa­
dre AgU'tin. Era pobre y desconocido 
cuando predicó allí su primer sermon y 
dejó en la ciudad un gran renombre. Sus 
sermones tienen de grande el que son 
para todos, católicos y protestantes. El^ pre­
dica á Jesús y solamente á Jesús. “Jesús es 
luz todo lo drmás es sombra. Escepticismo, 
egoismu, aoa<quía, disputas fami iares, des­
gracias, todos es ocasionado por no obe­
decer las palabras de J sús." Volved á 
Jesús, les dice, y tendréis mz paz y el pro­
blema eterno de la vida que en v^oo se 
busca en la ciencia; Vo’vrd á Jesús y el

Manila 2 de Junio de 1889

EL EXOTISMO EN EL CAMPO DE MARTE

(Del Tem/>s.}
¡Dichosos parisienses, para quienes For­

tunatus trabja en estos momentos!
, Puede ser que los lectores ignoren 

quién es Fottunaius’, ya se han olvidado 
úe antiguos cuentos, Era un hombre de 

ijieliz, pobre, que usaba un raido 
bolsillos de este levitón gris 

estaban encantados. Se le decía: **Fortu- 
«j, queremos un carruage.* Metía la 

mano y sacaba una cosa que ponía en 
tierra, y era una carroza de seis caballos
con su postillon, cochero y lacayos galo- 
OCados. Cuando se quería viajar. Fortuna-

dera de Keyaki y que ha sido esculpida 
por los señores Goto y Shikwa, en los 
talleres de Ko-sho-Kai-sha. Pues bien, 
estos señores son afamados escultores: han

Museo del Trocadero. Cuatro ranas co- 
lósales guardan la entrada. Yo creo que 
son ranas, pero, si me dicen que son tortu­
gas, no insistiré.

Mr. Fonquian para la Bolivia, Mr. Pau. 
lío para Venezuela han construido pabe- 
Hones en los que se conoce la arquitectura 
espafiola; y con razon las colonias no 
tienen otra manera de construir que la

tallado bajo el cobertizo de la puerta 
unos pajarillos; sobre el dintel y en las 
esquinas superiores, aves del paraíso; so­
bre los largueros, grullas y hojas de 
malva; y la ejecución es tan delicada y 
concluida como si sé hubiese modelado 
en cera y no sobre madera. Soil inte­
ligentes y no se toman más trabajo que 
el necesario: estos relieves están hechos 
á parte y despues clavados. Es la ma­
nera de labrar de los escultores japone­
ses, y las maravillas de Nikko no han 
sido trabajadas de otra forma.

Continuase bajando. Hé aquí nn res­
taurant ruraenio. Despues el pabellón chino 
que no es sino una barraca sin arte local, 
empezada muy tarde. Despues el pabellón

la arquitectura, y se podrá imaginar este 
laberinto que, en sí mismo, es una pro­
digiosa exposición del arte de construir.

Saliendo de la esquina de la Avenida 
La Motte-Piquet y de la Avenida de Suf- 
fren, yendo á lo largo de grandes pala­
cios, se encuentra en primer lugar la re­
producción de una calle del Cairo.

Ya es famosa en París esta calle del 
Cairo y lo será aún más cuando los yisi 
tantes de otras naciones la vean. Salien­
do del Palacio de las Industrias diversas, 
algo hastiado de una decoración ruidosa, la 
vista se alegra y descansa instantánea­
mente. Ningún arte ha llevado adelante 
al mismo grado de perfección que el arte 
árabe, la elegancia y la gracia de las lí­
neas; parece que el ideal de la vida dicho­
sa ha consistido para él en halagar la 
pereza en un sitio fresco con formas es- 
quisitas y ligeras á su alrededor, penetrada 
de no sé que dulce languidez. Está aun 
sin rival en lo que se ha llamado de su 
nombre el arabesco, en las sublimes com­
binaciones geométricas, es propiamente 
el don de esta raza, al genio abstraído, 
qne nunca ha conocido nuestros cultos de 
la naturaleza. Esta calle del Cairo es la 
reunion encantadora de algunas mez­
quitas y de veinticinco casas de esta , « . - ,
pinHad tomadas entre las más caracte-1 rácter particular. _ _ , . - -rísttcas, desde la época lejana de Fou- Pero hé aquí á S. Salvador, la pequeña

Príncipe Real que pasease en carruage.
Estas demostraciones no agradan al 

padre, y ahora sale por una puerta se­
creta detras la iglesia, y se retira al 
convento, en donde se hospeda, por ca­
lles y callejones pocos frecuentados. Tam­
bién se opone á que se publiquen sus 
sermones, pues estos no son siempre cor­
rectamente impresos.

Y verdad es, porque habla con la ce­
leridad de un relámpago, que hace impo­
sible escribir sus palabras.

Se opone además á los aplausos, que 
resuenan en cada pausa, pero no puede

pobre 00 se rebelf^rá más contra ¡a so­
ciedad. Igualdad, Frat«-rnidad y Libtrtad 
reinarán entonces en e» Universo."

Pero al padre Agustin 00 puede com­
prendérsele leyendo lo que dice, es preciso 
verle y oírle para juzgarle bien y á preciarle.

con [SU u wien

madre patria. Estas son dos excelentes 
composiciones. Bolivia ha instalado la re­
producción de una mina de oro con pe­
pitas verdaderas.

Chile y la República Argentina han 
hecho construir palacios de hierro que 
transportarán á sus países después do la

indio.
Aquí se encuentra el arte árabe, pero 

singularmente modificado con motivo de 
la invasion musulmana. La imaginación 
de la antigua India monstruosa infiuyé 
en las proporciones y las líneas; todo 
pintado de encarnado; esculturas de ele­
fantes, tigres y ciervos.

Exposicion.
Los arquitectos franceses han tenido 

á veces que resolver problemas extraños, 
y como prueba el programa que les pro­
puso el Brasil. *Los concurrentes estarán 
libres de dar á su composición el carác­
ter arquitectónico que crean conveniente 
á un edificio destinado á la exposición de 
productos naturales de un imperio latino 
y americano, particularmente rico en ma­
terias primeras de origen mineral y ve- 
getal.* ¿Cómo describir tantas cosas? Ha 
sido suficiente que el jóven arquitecto 
levantase un magnífico pabellón dominado 
por una torre de 45 metros para que el 
Brasil estuviese contento.

Bajando siempre, se encuentra la Amé-
rica latina.

Pasamos rápidamente Santo Domingo, 
Haiti, Guatemala Paraguay, Uruguay, Ni­
caragua, cuyos pabellones no tienen ca-

A este pabellón se une un invernadero 
donde durante toda la Exposición, el Bra- 
sil tendrá colecciones de sus más lindas 
flores. Al lado de este invernadero hay 
una fuente y en esta se desplegará una 
de las más grandes atracciones del Cam­
po de Marte; sus surtidores echarán 
agua caliente y la mantendrán constan­
temente á 30 grados. Gracias á esta tem­
peratura tropical, se verá por la prime­
ra vez en Europa florecer á 'cielo des­
cubierto las *victoria8 regias* cuyas hojas

evitarlos.
Hombres y mujeres aplauden siempre 

cuando él predica, lo mismo tn Roma 
que en Turin, Milan, Pisa, Florencia, 
Bolónia, y en cualquier otro sitio.

Fué en Bolóoia en donde primeramen- 
te Vareó la atención. Allí la Catedral era 
pequefia para contener la gente que cor­
ría á oir sus sermones, y entre los qu** 
iban, había hombres importantes como bi- 
lopanti, Ceoeri, el poeta Carducci, Lore- 
ta etc., en una palabra la esencia de todo 
lo’ que la ciudad posee de inteligencia, 
radicalismo, ateísmo y creencia.

Lo mismo ha pasado en las otras ciu­
dades. Las más grandes iglesias eran pe- 
quefias para contener el pueblo que cor­
ría á oírle y en todas partes se llenaban 
dos horas antes de empezar el sermón.

En Pisa los estudiantes le suplicaron 
que predicara sobre “Dios y la Ciencia;" 
y fué entonces cuando en la Catedral re­
sonaron aplausos como si fuera un teatro.

El Orador había conseguido dominar 
aun á esos terribles jóvenes estudiantes 
con su mágica y maravillosa elocuencia, 
que se compara á la de Savonarola,

El tema favorito del Padre Agustín 
es el Amor, Divino y humano; sin amor 
ni hay ni nunca puede haber una verda­
dera religión. , , . ,

Sobre la identidad del amor y la reli­
gión el padre Agustin predica todos los días

Los elt gios tributados al discurso que 
últimameotí- ha pronunciado en el Con­
greso el i^efior ministro de Gracia y Jus­
ticia han sido unánimes. Y hay razon para 
que así sea. , , . tx

Hítsta ahora pasaba por articulo de té 
en las regiones ministeriales que era pe­
caminoso, beiético, un verdadero crimen, 
discutir Ih justicia. E S’ñor Ministro de 
Gracia y Justicia ha declarado que no solo 
se la debe discutir, pero que ni el Go­
bierno la debe guardar con su cuerpo, 
basta convencerse de su inocencia, contra 
los ataques que se la dirijan.

Hasta ahora cualquier denuncia hecha 
por los periódicos contra la administración 
de la justicia se consideraba desde luego 
calumniosa.

Y en este concepto se encerraba al pe­
riódico y se dtj-ba tranquilos á los jue­
ces y á los magistrados. El señor minis­
tra de Gracia y Justicia introduce en esta 
abusiva práctica una reforma verdadera­
mente radical. Solo debe perseguirse en 
opinion suya á los periódicos que censu­
ren á un tribunal cuando se demuestre que

en varias maneras,
También predica contra el lujo, los 

vicios de la sociedad moderna y la vanidad 
de las mugeres. Su voz es sonora, como 
las notas de un arraonium, que resuenan 
vibrantes aun despues que han sido to­
cadas. .

Su voz oida una vez no se olvida nunca, 
ni sus gestos pueden olvidarse.

En sus momentos de vehemencia, es

el tribunal 00 merece censura ninguna. 
El cambio, como se ve, es de verda­

dera importancia.
Anima á la prensa á que se dedique 

con preferente atención á decirle al país 
cómo está la ju ticia.

Y si con el otro procedimiento la em­
presa era tentadora, no hay para qué decir 
lo que suc^di^rá con, éste.
Lo QUE DICE LA AUDIENCIA DE ALICANTE

La comunicación enviada por el stñoe 
B^rroeta, presidente de la Audiencia de 
Alicante, al ministro de Gracia y Justicia, 
á propósito de la evasion de tres de los 
reos condenados á muerte por el cifmen 
de Cox, dice entre otras cosas:

“De las investigaciónrs practicadas con 
motivo de tdl su:cso, aparece, si bien no
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d i todo claro, que para realizar la fuga 
dichos presos, 00 necesitaron emplear la 
rnerror violentia nt fuerza encaminada á 
separar los obstáculos que pudieran opo- 
n rse á ella; y de la inspección practi­
cada resu ta que todos los fugados se en- 
6 00 traba o con otros que no la realizaron, 
basta el número de 36, cu una pieza ó 
cuadra grande cerrada con puerta de bas­
tante resistencia; que tanto en ésta como 
en las demás puertas de rastrillo y salida 
al local que dá á la de la calle, no se 
advirtieron las menores señales de haberse 
empleado violencia, lo cual acusa verda­
dero concierto de los fugados con otros 
presos y empleados, que desde fu-^ra pu­
dieron en el momento oportuno ir abriendo 
los cerrojos que sujetaban las puertas; que 
dicha fuga debió necesariamente haberse 
proyectado y preparado de alguo tiempo, 
y que la aglomeración y concurrencia de 
los rec'usos en la cuadra ó pieza en que 
se halhban, hubo de ficiliiarles el camino 
para realizarla, sin grao riesgo y buen 
éxito; que de todo r»8u'.ta, como verda­
dera causa eficiente é imputable á los 
empleados de la cárcel, una lamentable 
incuria, falta de di igencia y de aptitud 
de estos, quienes v cían llenando con 
poca escrupulosidad los deberes de un 
cargo, delegando las funciones que, siendo 
permanentes y personales, venido á veces 
á cumplirse por meros reclusos de sospe­
chosa conduetá, auo cuando fuera sicra-

en

complemento de mi propia conciencia, se 
necesita que nos intertsáramos todos en 
la obra de la moralidad social.

En la depuraciüo de nuestra cooctea- 
cia es donde debemos buscar oosetrus 
los hombres políticos, la regeneración, si 
la necesita, la depuración moral; si por 
acaso la oecesitára, de la sociedad espa­
ñola, es eu que al acercaroos á los tri­
bunales no Se encuentre, como se encuen- 
tra (yo lo aseguro ahora, y yo lo con- 
firmaié hasta coa pruebas plenas en su 
dÍ4 ) interpuesta entre la conciencia del 
juez y su deber, de uo lado, y sus ne­
cesidades y flaquezas, de otro, la interven­
ción de influencias poderosas que á áni­
mos pocos viriles pueden parecer incon­
trastables."

Advertimos á nuestros lectores que 
esta ú limo declaración del señor minis­
tro de Gracia y Justicia, como todas las 
demás, está literalmente copiada del Dia­
rio de las Sesiones.

Actos y no palabras.
Las palabras del señjr ministro de 

Gracia y Justicia merecen aplauso y no­
sotros las aplaudimos sin reserva. ¿Pero 
es que solo con ellas se va á satisfacer 
la sociedad española, necesitada, ham. 
bnenta, ansiosa, de moralidad y de jus­
ticia?

pre bajo la vigilancia de tos mismos em­
pleados; que en el acto de llevarse á 
Cabo la fuga se encontraba en su habi­
tación el director de la cárcel, y fuera de 
ella el subdirector) teniendo las llaves de 
los departamentos un vigilante de la po­
licía municipal, puesto á las órdenes de 
aquellos por el señor alcalde de esta ciu­
dad para ayudarles en sus funciones; y 
que tan pronto de conocerse el suceso sa­
lieron en persecución de los fugados fuer­
zas de policía y guardia civil, quedando 
en poner en conocimiento de V. E. su 
resultado, como así también cusnto de 
notoria mención ocurra y ofrezca el pro­
cedimiento incoado en averiguación de los 
hechos del que viene comprobándose, la 
forma y manera con que se realizó la 
fuga, muy conforme al juicio que por pri­
mera impresión pudo formarse, y á que 
vengo contrayéodome."»Como medida ne­
cesaria, se ha decretado hiSta ahora la 
suspension del director, subdirector y vi­
gilante puesto á las órdenes de aquellos, 
de cuyos servicios se han encargado agen­
tes del Ayuntamiento de esta capital.“ 
Lo QUE DICE EL M1N18IR0 DB GrACIA

V Justicia
Hé aquí las principales declaraciones 

del Sr. Canalejas en la sesión del sábado:
"Creo, en tesis general, que no habría 

nada tan insensato como decir á la faz 
de la Representación Nacional que no hay 
en la administración de justicia española 
deficiencias que corregir y faltas que

No. De ninguna manera.
El país está cansado de saber para 

lo que sirven los discursos, las 
res y los programas, y desconfía 
zon sobrada de los programas, 
circulares y de ios discursos.

LO que quiere son hechos.

circu’a-
con 
de

Esperemos, pues, para aplaudir 
palabras del Sr. Canalejas, no solo 
sus esperanzas sino también por sus 
auitados, á que vayan escaseando

truccion, librado por el maestro y visa-1 
do por el cura párroco. |

Los varones y mujeres de 14 á 2) i 
años de edad, que no saben hablar, leer I 
y escribir en castellano, están ob igados, 
desde que se ponga en vigor en su lo­
calidad la enseñanza obligatoria, á asistir 
á la escuela de adu tos.

El padre ó el guardador del niño ó 
niña que asiste á la escuela, gozará exea- ! 
cion de cinco dias de los quince del im­
puesto personal boy vigente y probando 
con certificado haber recibido completa 
instrucción el niño, gozará diez días de 
exención; y si además probare que por 
su pacte escribe, lee y habla en caste­
llano, gozará separadamente cinco diés 
de tx-ncioo sobre la que se le otorgue 
por razón de su hijo que asiste ó haya 
asistido á la escuela.

El varón que probare haber recibido 
completa instrucción primaria elemental, 
g zará de la exención de los quince dias 
del impuesto personal. El que sin haber 
recibido instrucción dentro de la edad de 
6 á 14 años, probase que asiste á la 
escuela de adultos, gozará exención de

No se han recibido las observaciones 
que faltan.

ra­
las

las 
por 
re-

ocasiones en que se debiera ajusticiar á 
la justicia.

¿CUAL ES LA GAU8A GENERAL DEL ATRASO 
BN LA üirüSION DBL HABLA CASTELLANA? 

¿Que medios es mejor emplear 
para di^undirlaf

(Remitido.)
Coexisten varios hechos á que unos, 

atribuyen causa general del 
atraso. La existencia de varios dialectos

castigar.
Yo creo que han conmovido la opinion 

pública hechos de tanta importancia, que 
vale la pena de que un ministro de Gra­
cia y Justicia diga á la Cámara que es ne. 
cesario ejercer uoa inspección constante 
en el desarrollo d^ la vida de los tribu- 
nales; yo creo que no es para nadie un 
misterio, que influyen, por desgracia, en 
nuestro país, como en todas partes, ele­
mentos políticos que hay necesidad de des­
viar de la esfera de la justicia; vicios 
tradicionales difíciles de remediar, y que 
lo que es> necesario es que se apliquen 

( Severos correctivos por la acción de todos.

A la vaga sospecha, á la ¡ncertidnm- 
bre, á la duda en la rectitud, á tantas 
y tantas imputaciones insidiosas como 
se deslizan en la sombra, á ese algo im­
palpable que nadie puede destruir ni cas­
tigar, á eso es á lo que temo. Ganará 
la sociedad española, ganará el prestigio 
de los tribunales, se habrá obtenido una 
más firme garantía de la administración 
de la justicia, el dia en que la opinion 
pública, en este caso y en todos, se le­
vante para decir que ha habido torpes 
pasiones políticas que han buscado como 
pretexto, como instrumento para engran­
decerse, un hecho concreto á expensas 
de la rectitud y del prestigio de loa tri- 
bunalos.

Cuando es cierto que cuatro desdicha­
dos instrumentos, en virtud de prueba ba­
sada en un procedimiento criminal, han 
estado á punto de expirar sus culpas en 
el cadalso; cuando hay alquien descono­
cido para los tribunales, que para toda 
conciencia medianamente suspicaz tiene 
la responsabilidad de este ciímeo; cuan­
do se ha realizado una evasion, no obs­
tante que hemos encomendado á los tri­
bunales la vigilancia de los estableci­
mientos penales; cuando se han limado 
los hierros, cuando se han venido desen­
volviendo trama tan burda, á nadie puede 
ocultársele que se trataba de una evasion 
preparada.

35 
pro-

Del Interior,
D. Estébao del Castillo, D a Paulina 

Camalillo, D. Luciano Servando, D. Isi­
dro Aquitania, D. Fiabiano, Abañas, don 
Pablo Cabigad, D. Victoriano González.

de algunas embarcaciones menores pa a 
la Marina y particulares que se han va­
lido del Establecimiento para dichas obras.

*Además se ha verificado un contrato 
pata la construcción de un puente de 
hierro para el estero de Binoodo ó de la 
Reina, con el contratista de las Obras del 
Puerto de Manila para la limpieza, dra­
gado, alineación y construcción de los 
muelles de dicho estero.

"Durante el año que ha terminado, 
de la emisión de 1500 acciones acordada 
en 30 de mayo de 1888, se han colocado 
45 2 acciones á la par ó sean pfs. 45.200, 
y es de esperar que se vayan colocando 
mayor número paulatinamente.

"Por los siniestros ocurridos á ios va­
pores Vtsayas y Luxon, el establecimiento 
ha contratado el efectuar las obras que 
necesitan para dejarlos en el estado que 
requiere la seguridad de la navegación 
y las justas ex'genciss de las Sociedades

I de Seguros Maiítimos, y al mismo tiempo 
por abanderarse el vapor Sarthe con oan-

I dera esp ñola, se han contratado las obras 
I que necesita el citado vapor para dejarle 
I en estado de navegar en estos mares para 
I la conducción de pasaje y carga.
I "Se han hecho mejoras en el estable- 
I cimiento, tales como la conservación de 
I los distintos edificios y talleres y ade- 
I más la construcción de una casa de ma- 
I teriales de madera y techo de hierro para 
I los trabajadores chinos con el fin de evi- 
I tar algún siniestro por la proximidad de 
I las casas de ñipa de dichos operarios, las 
I que han sido completamente destruidas. 
I Por estas habitaciones de los chinos se 

les cobra un alquiler módico á los tra- 
I bajadores ya que han mejorado en sus 
I viviendas, y al mismo tiempo viven próxi- 
I mos á sus trabajos, de modo que El 
I Varadero obtiene un beneficio por este 
I desembolso hecho por precaución.

SUMARIO.

siete dias, y que si ya sabe leer y 
cribir en castellano, gozará exención 
todos los quince dias.

Las mujeres que á la edad de 
años, 00 probaren haber asistilo á la 
cuela, ó que asiste actualmente á la

es- 
de

El del Suplemento que acompaña á 
nuestro número de hoy, es como sigue:

La Venganza de un artista; por 
A. N. Tagui.

Lo QUE NOS ENTRABA POR LAS PUER­
TAS por Eduardo Toda.

Recuerdos de un literato {de Al­
fonso Gaudet), por Rodrigo Soriano.

Plato del día (D:; El Liierai)i 
por M. de C.

EL PUEBLO CHINO.

lio
La toma db la Bastilla, por Emi- 
Castelar.
Folie tin.

PUNTOS RELIGIOSOS.

es- 
es-

cuela de adultos, pagará un recargo sobre 
su cédula personal.

Las madres ó guardadoras del niño 
ó niña de 6 á 14 años que no asisten 
á la escuela, ó no hayan asistido, paga­
rán un recargo sobre el importe de su 
cédula persona: y si por su parte no 
probaren saber leer y hablar, leer y escri* 
bir en castellano el recargo será mayor.

Los varones de edad de veinte años, 
que probasen saber leer, escribir y hablar 
en castellano, gozarán del privilegio de 
entrar en tercer término en la obligación 
del servicio de las armas; de suerte que 
para ese servicio haya la escala siguiente:

i.o Solteros que no han recibido 
instrucción.

2.0
30 

ciun.
40 
El

Casados en iguales condiciones. 
Solteros que han recibido iostruc-

Casado en ¡guales condiciones.
que es instruido y se dedicase 

en los barrios distantes del pueblo, á ios-

locales es, para otros, la c- usa general; 
para los primeros se presenta muy difí­
cil la solución del problema; para los úl­
timos es marcadamente imposible, Irremi­
siblemente debe existir una causa gí-ne* 
ral ¿cuál será? La existencia de varios 
dialectos no es, pues en España sin anu­
larlos se ha difundido el idioma caste­
llano. Aquellos varios hechos coexisten­
tes, no son, porque siendo distintos é 
inconexos no suponen unidad que dé un 
resultado general. Dificultad de inculcar 
eu las vírgenes ¡ateligmcias de estos na­
turales no es, pues pruebas en contrario 
existen, Ni siquiera la indiferencia, por­
que siendo la ignorancia absoluta una 
en todas partes, fuerza es su anulación, 
una vez establecido aquí el mismo prin­
cipio de medios con quá fué anulada en 
aquellas ¿cuál será pues la causa gene­
ral del atraso de la difusión del habla 
castellana en este suelo español?

En el estado actual de las cosas es 
de convenir el de quí existen varios pue­
blos sin escuela pública de instrucción 
primaria: que no todos los niños de una 
localidad no instruidos, concurren á la es­
cuela, ni todos los que concurren com­
pletan su instrucción. Al lado de ese de­
fecto, está el de que para los adultos no 
instruidos aún, no es obligatoria la ins­
trucción, siquiera la de saber hablar, leer 
y escribir en castellano. Ahora bien, con 
esos defectos que profundamente hieren 
la institución de la enseñanza obligatoria 
de la instrucción primaria elemental ¿cabe 
esperar la difusión del idioma castellano? 
¿Cabe suponer, en vista de eso, imposible 
de remedió el mal, puesto que imposible 
es la anulación de los dialectos del país? 
Damos fin á este páitafo apuntando un 
defecto sustancial en la enseñanza del 
habla castellana: fa’ta de unidad de mé­
todo de enseñar.

De las premisas expuestas se deduce 
que prátticamfcnte la causa general del 
atraso de la difusión del idioma caste­
llano, es el no haberlo aprendido la ma­
yor patte de la población actual; y la 
que haya aprendido, 00 ha completado 
su instrucción, apesar de ser obligatoria 
la iostiuccion primaria elemental.

D mostrada la causa general del atraso 
de la difusión del idioma castellana, vamos 
á Ver qué medios mejor emplear para 
difundir a.

Se hará la infirmación que se pide y 
eutODCes tendrá que probar dos cosas: 
00 solo el elemento de rectitud que yo 
he proclamado como una hipótesis y como 
un hecho provisionalmente indiscutible 
para mí; tendría quo probar después la 
competencia. Porque un tribunal de justi­
cia tiene que ser recto y ti-oe que ser 
celoso, y en ocasiones también tiene qu-* 
ser afortunadv; porque la opinion podría 
encontrarse con una magistratura inta­
chable, pero con una magistratura infor­
tunada; y cuando no se conocieran nun­
ca, y cuando no se depurase nunca quie­
nes eran los autores de los delitos, aun­
que fueran los magistrados más austeros 
y más Catonianos, no s^ría ésta suficiente 
garantía ni suficiente defensa para los 
grandes intereses que les están encomen­
dados.

Esperanzas.
He aquí las que ha dado el stñor m** 

nistro de Gracia y Justicia:
"Yo volveré á suscitar este debate, por­

que el primer deber de todo Gobierno es 
hacer que desaparezca toda clase de in­
moralidad, pese á quien pese, apartando 
toda* las influencias, por altas que sean, 
que se opongan en su camino.

Cuando llegue la ocasión oportuna, he 
de proclamar con completa sinceridad á 
la faz del país, la necesidad de que to­
dos los hombre* políticos demos el noble 
ejemplo de descartar nuestra influencia y 
Dueatro interés de todos lo* actos de los 
tribunales de justicia. Cuando llegue la 
Oeaaion oportuna yo diré que mucho más 

el sufragio universal, mucho más que 
las reformas militares, mucho más que nin- 
gúo progreso de cuantas nosotros ansia.

X COMtituyeB como un

(Según el consul español D. Eduardo Toda). I
El chino es trabajador, pero por causa | 

de la constitución social y política á que I 
vive sujeto, el trabajo no le eleva ni le | 
dignifica. Es víctima de sus gobernantes, I 
que le explotan hasta lo increíble, es I 
pobre, y en su cerebro no se anida | 
una idea de ptóxima ni remota reden- I 
cion: sin ser religioso, ni mucho menos, I 
ni del todo ignorante, es presa de todas I 
las supersticiones, y carece de la fé en i 
la providencia del bien, sin sentir los es- I 
tímulos de la propia dignidad que en los I 
trances difíciles salvan al hombre: sólo I 
siente, se mueve y lucha para no morir I 
de hambre. I

Dificilmente podrán ios chinos salir de 
tan triste situación, mientras no rompan 
los estrechos y caducos moldes de sus ins­
tituciones de gobierno. El Celeste Impe­
rio es una agrupación ficticia de nacio­
nalidades que DO tienen de comúa más 
que la tiranía que las ha dominado desde 
tiempo inmemorial, con pocas excepciones. 
La invasion de os tártaros, en vez de 
comunicarles trgía, contribuyó á matar 
en ellas todo gérmen de adelanto y de 
progreso, y sumir en la abyección el lla­
mado Eeino Florido por los antiguos 
poeta s. Aquella sociedad decrépita só o 
puede regenerarse fraccionando el hoy 
grande Imperio, convirtiendo sus provin­
cias to diferentes reinos, que serán siem­
pre tan vastos como casi todos los Estados 
europeos. Quizás esto suceda en plazo 
no lejano: y 00 será ciertamente por es­
fuerzo de los actuales súbditos chines, 
incapaces de promover ningún movi­
miento político, ni de organizar ninguna 
resistencia armada que no se convierta 
pronto en bandas de ladrones. Pero en

ULTIMO DIA. 
El viéroes fué el dia último drl mes
María y por eso en la capilla de los 

PP. de la Compañía de Jesús donde se 
consagran cultos á la Virgen se veía

de

numereso concurso de devotes.
El H. Jacas fué el de la plática, que 

trató de la Madre del Amor hermoso, 
bajo cuya advocación la Iglesia consagra 
á María el dia último de Mayo.

"María que ea antorcha esplendente 
que guía por la senda de la virtud y 
esperanza de la vida, nos enseña á amar 
á Jesús, y dice—Yo soy la Madre del 
Amor hírmoso,—porque el amor de Jesús 
es lo mas puro y lo mas hermoso que 
puede haber en la tierra.

"María hizo toda clase de sacrificios 
por el amor de Jesús y nosotros debe­
mos imitarla, amando á Jesús no solo con 

I amor de complacencia sinó con el de
preferencia, es decir, Jesús antes que to­
das las cosas, y si para esto es preciso 
sufrir y sacrificar el amor propio, la pa­
sión de algo terreno, desde luego hay que 
hacerlo, porque solo así María habrá de 
protegernos y conducirnos á la biena-
venturanza.

truir á los niños ó á enseñar á los adul- I 
tos el habla castellana; además de las i 
exenciones que se le otorga por su ios-1 
truccion, será considerado como goberna-1 
dorcillo con las preeminencias y conside- I 
raciones de tal clase en la república. |

En tos pueblos, donde no exista es-1 
cuela pública de instrucción primaria ele* I 
mental, para niños y adultos á la vez, I 
todos los varones'no están obligados á la 
imposición de la prestación personal de I 
quince dias, ni al servicio de armas: tam­
poco pagarán recargo alguno las mujeres.

No sabemos si podemos decir que es 
magnánimo ese plan de medios de rea- I 
tizar la enseñanza obligatoria consabida, 
pero sí notamos hoy que con ello venimos 
inconscientemente á cambiar el carácter 
de la prestación personal: del carácter de 
pena para el delito de s.r pobre, pasa á I 
ser para los que no quieren instruirse; á 
ese sentido la obligación del S'^rvicio de 
las armas.

Crear escuelas normales de maestros 
de instiuccion primaria elemental en cada 
provincia con alguna escuela profesional, 
á la par de la escuela de artes y oficios 
últimamente decretada para esta Capital, 
con los medios arriba indicados para hacer 
un hecho aquella enseñanza obligatoria, 
creemos no estará lejana la época de da 
difusión del idioma castellano en estas 
apartadas regiones del territorio español.

Pasamos por alto el plan de las asig­
naturas de las escuelas de que tratamos 
ó sea de instrucción primaria elemental 
porque son escasos nuestros conocimien­
tos; pero como nuestro objetivo es el me­
dio de la difusión del habla castellano, 
debemos exponer que el método eficáz 
para que ios indígenas lo aprendan con 
fruto, es el adoptado para estudiar el idioma 
latino; pues tenemos notado no existir 
unidad de buen método para la enseñanza 
de la gramática castellana en las mencio­
nadas escuelas.

23 de Mayo 1889.
Un vecíno de Dilao.

CHINOS

hiena*

{Gaeeta de ayer.) 
SECRETARIA DEL GOBIERNO GENERAL 

Como los chinos que se presentan sin 
pasaporte en provincia que no es la de 
su empadronamiento, pueden cometer esta
falt-t después de haber obtenido trasladar 
á ella su radicación, el Exemo. Sr. Go­
bernador General se ha servido disponer 
que, á los que se encuentren en este caso, 
siempre que exhiban la papeleta de radi­
cación expresada, se les impongan sola­
mente las multas de 30 pesos que deter­
mina el artículo 18 del Superior Decreto 
de 26 de Setiembre del aña pasado, de­
biendo aplicarse las demás penalidades que 
el citado artículo expresa á los que se 
encuentran fuera de su provincia sin pa­
saporte y sin haber obtenido tampoco el 
traslado de radicación necesario.

Manila, 31 de Mayo de 1889.—á/nerny.

el centro del Asia, desde las inaccesibles I 
sierras de Ladak, en el Tibet occidental, I 
hasta las inmensas estepas del desierto de 
hierba y las llanuras de Mongolia, existen 
unas razas desconocidas, ignoradas, per­
didas en aquellos países rara vez vistos ■ 
por el viajero; gentes que son pastores y 
cazadores en tiempos de paz, é invenci­
bles guerreros cuando un caudillo de pres­
tigio las llama y las enardece como lo 
hicieron Jengiskan y TiMUR, para lan­
zarlas á la conquista de todo un continen­
te. Quizás ella caigan algún dia sobre el 
gran Imperio, y al destrozarle y al re- 
partírselo infundan nu va vida á quellos 
entecos organismos, y sean causa provi­
dencial de la regeneración del pueblo 
chino.

Lotería.
La Administración central de Lotetíis 

avisa que el dia 5 tendrá tugar el 6.0 
sorteo de la Real lotería de este año en 
el local de costrumbre.

. Matanza de reses.
. El dia 8 el Exemo. Ayuntamiento saca 

á subasta el arriendo del arbitrio de la 
matanza y limpieza de reses de la ciudad 
y arrabales de Binondo, Tondo, S. José, 
Sta. Cruz, Quiapo, S. Miguel, Sampaloc, 
S. Fernando de Dilao, Ermita y Malate.

Arroz.
El 12 de junio la lotendencia militar 

subasta el suministro de arroz á las tro. 
pas del Ejército residentes en Joló, Ba- 
labac y Puerto Princesa durante 6 meses 
y 1 mes, si así conviniese á la Adminis­
tración militar.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)
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Registro del servicio Meteorológico 
BN Luzon v costa db China.

Oburvaeicn^t eerrespondientes d las 
la k, a, at» y 4 h, p, m» del dia 

31 de Mayo de 1889.

Como medio de 00 permitir que al­
guno tome la funesta libertad de no ins­
truirse, naciones ilustradas hay que em- 
plean la privación de socorros públicos; 
la multa ó la prisión para los padres que 
no se interesan por la instrucción de 
sus hijos; que emplean la violencia para 
asistir los niños á la escuela: que nom­
bran uo tutor ad hoe que reecnplaza el 
padre resistente á la instrucción de sus 
hijos. A ese ejemplo tenemos aquí: la 
multa, para les padres que no envían su» 
hijos á ia escuela; privación de empleo 
en oficinas del Estado, para empleados que 
no saben leer, escribir y hablar caste­
llano; multa, privación de ejercicio para 
los maestros descuidados del cumplimiento 
de su deber, y recompensas honotíficas 
para los que en ello se distíngan: otór- 
gueose algunos derechos y privikgios por 
denuncias de abusos de lo legislado sobre 
la instrucción primaria, jubilación de los 
mismos y concesión de preeminencias y 
consideraciones propias de ciertos cargos 
públicos de cierta clase de la república 
popular.

Aparte de la imposibilidad moral y 
mat ri-il de cumplimentar varíes de lo 
apuntado, entraña esencial deficiencia para 
el resultado que con ello se persigue, 
porque no afectando, ;úi sumado todo, 
á todos los miembros de la r^t ública, 
no los encadena fuertemente á interesar­
se por la instrucción popular.

El medio ó los medios de interesar la 
república por la instrucción, es pues la 
solución del presente prob'ema. Nosetros 
la encontramos en ciertas obligaciones 
generaks de los pueblos, y sin más es* 
púcacionts del por qué, vamos á presentar 
el desarrollo material de la so'ucion.

A la legislación vigente de Instrucción 
primaria elemental adiciona»íarao?;

Los niños siendo de 6 ó 14 años de 
edad obligados á concurtir á ia escuela, 
no pueden libertarse de esa obligación sin
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“Se está 
construcción 
estas fechas 
contrato, si 
pués por la

tramitando con la Marina la 
de otros dos cañoneros y á 
se hubiese ya ultimado este 
no se hubiese pensado des- 
Marina en sustituir las má-

quinas Compound por hs del tipo de tri- 
ple expansion que se desea ahora, y por 
este cambio de tipo de máquinas el ex­
pediente de construcción está sú » en 
tramitación.*

Pasageros.
—Por el Æolus, que llegó anteanoche 

de Cagayan y escalas:—D. Felipe Era- 
ña, D. Pedro Macanaya, D. L^*on Viz­
caíno, Fr. Ricardo Sánchez, Fr. Maximino 
Martinez, D. Silverio Moto, señora y 
dos bijas, D. Emilia Galvtz, D. Givioo 
Otero, D. José Aguilar, y varios á proa,

—Por el Butuan, que salió ayer ma­
ñana, para Romblon y escalas: D. G. 
Miebolitz, D. B. Garcíi, teniente de na­
vio, y varios á proa.

EN EL PAIS DE LOS APAYAOS.

Concurso de acreedores»
El juez de la Laguna cita para el dia 

28 á junta de los acreedores de D. Ma­
riano Canillo Trinidad para el reconoci­
miento del crédito de la Hacienda pública.

Documento anulado.
Habiéndose estraviado el nombramien­

to de 2.0 maquinista naval espedido á fa­
vor de D. Gerardo Pita y Quiza, la Se­
cretaría general de Marina avisa que se 
ha declarado nu'o dicho documento y en 
su lugar se ha dado certificación bastante 
al interesado.

IMas hielo!
Al pedir no ha muchos dias que se au* 

mentára el suitido de hielo en los es- 
pendios de la capital, no nos guió, como 
quizás creyera el Comereio, que tan du­
ramente nos rectificó, el bfan de hacer per­
juicio á los fabricantes.

Fué haceroos eco, de una qu ja gene­
ral del vecindario y pedir se sup lera una 
deficiencia del servicio para bien de todos.

Hoy nos hallamos aún, en la misma 
necesidad, y es tanto más de lamentarse 
esto, cuando en la estación presente casi 
todas las enfermedades suelen hacerse 
congestivas y no se bada con la pronti­
tud deseada el hielo necesario muchas 
veces para salver una vida.

Además del caso del Sr. Belmonte pu­
diéramos citar otros, entre ellos el de un 
religioso recoleto, anteay r ocurrido, para 
la abisteocia de los cuales no se halló 
hielo tan pronto como era debido.

• El Dtarto dice ayer que de hoy en 
adelante habrá hielos para enf rmos á 
todas horas, en las fábricas, y no basta 
esto.

Agradecería el púb'ico que se tomar 
igual previsión para todos los exjendios.

la

Música.
La banda del núm. 2, tocará hoy en

Patentes de invención.
I Se han espedido de Real órden, 
I patentes de invención por mejoras ó {

cedimientos nuevos en industrias que de­
talla la Gaeeta de ayer y ninguna de las 
cuales está en planta en este país.

ESTADO SANITARIO DE MANILA.

31 han sido las defunciones ocurrí- 
das ayer en el rádio municipal, de las 
cuales 10 fueron de adultos, 17 de pár­
vulos y 4 de chinos infieles ( stoa murie­
ron 3 de tuberculosis y i de tLis). siendo 
3 las producida* por el cÓ'era, 5 por la 
viruela 23 por otras diferentes enfer- 

^5.™ y I medades.
" ' 11 Las del cólera fueron:
5 || Del hospital de Btgombayan... i

aR 11 » hospital Militar...................... i
i| M Sampaloc.............. . ............ . i

? S*^A a

^■«8; 
3Sg*

NOT A.-"* I.o En la fuerza del viento 
a«■ calma, ii»* Huracán; los demás núme 
(OS intermedios sirven para expresar I 
fuerza relativa á aquellos extremos.

1.0 En el estado del cielo o » com­
pletamente despejado, lose completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
«expresan las partes de cíelo cubiertas,

1STASÔ DIL TIlMPOi 
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DBL S;

Los barómetros acusan un pequeño
. c , j V t. . - - —-, ascensoi sigue el tiempo con las indica-

certificado de haber completado 8« loa*! done* de a^en

Luneta, las piezas siguientes: 
Piteita, polki; Mata.
Felona, sinfonía; Rossini.
Emilia, mazurka; Zacarias.
/sabel la Caíóltea, duo de tiple

Pasaleng 17 de Abril de 1889.
Sr. Director ds La Oeeania Española, 

Hoy que me hallo algún tanto des an- 
sado de las fatigas de mis viajes á los 
diferentes puntos de esta provincia, llo­
cos Norte, creóme en el deber de comu­
nicarle mis impresiones, según ofrecimien­
to hecho á Vd., que le serán útiles su­
puesto que hasta en lo más baladí, siem­
pre halla V. un algo digao de estudio; 
solo siento muy de veras, hacerle una so­
mera reseña de cuanto mi vista ha sor­
prendido, por carecer de los conocimien­
tos necesarios para una descripción de las 
razas que habitan estos apartados rin­
cones de la Isla, que se conocen con el 
nombre de apayaos.

Procuraré ser lo más conciso que me 
sea posible, sin desaprovechar ni un de- 
taUe que á mi juicio tenga alguna im­
portancia, por estar r l cionado con es­
tos monteses.

Al empezar este ligero trabajo, paré- 
cerne muy natural darle lugar preferente 
al sexo débil.

La muj r salvaje de esta region, es 
I de mediana estatura, ágil y bien formada, 
I de color cobrizo, de negros y rasgados 
I ojos, cuyos párpados están guarnecidos 
I por largas pestañas; y tiene tan pobladas 
I cejas, que sobre darle cierta hermosura 
I á su rostro, también le dá un no sé qué 
I á su candente mirada que parece intenta 
I fascinar al hombre que se fija en el'a; y 
I es en mi concepto, que en sus lindísimos 
I ojos lleva esta mujer impresa la llama 
I del amor, que como obra de Dios tam- 
I bien existe aquí para a'imentar los ccra- 
I zones, como en los demás ámbitos del 
I mundo. Su abundosa cabellera que casi 
I siempre lleva en completo desórden, se 
I asemeja á hebras de ébano con que cu- 
I bre gran parte de su casi desnudo y con- 
I torneado busto; su espaciosa frente de- 
I nuncia la agudeza de sus pensamientos; 
I su correcta nariz parece separarse de la 
I raza á que pertenece; su boca es pe- 
I quefia; su dentadura está t ñida de negro 
I con una sustancia betuminosa que pre- 
I paran con óxido de hierro y sávia de 
I guayabo; sus lábios son relativamente del- 
I gados y descoloridos, sus manos y piéa 
I son pequeños, aunque estos muy defec- 
I tuosos por tenerlos siempre desnudos; su 
I andar es verdaderamente garvoso; su len- 
I guaje tiene una cadencia misteriosa, y 

> I sobre todo tiene esta mujer, la buena 
I cualidad de ser dócil, cariñosa, servicial 
I y prudente, con lo cual se capta la sim- 
I patía de cualquiera y sabe hacerse, por 
I lo tanto, muy superior á las demás saU

y
tenor; Arrieta.

Fertÿutto, Seguidillas; Rubio.
Viva el Bey Alfonso XI//, paso-doble; 

Saco del Valle.

vages de su sexo que pulu'aa en 
bosques de las diferentes provincias 
este Archipiélago,

El hombre es g^^neralmente alto, 
busto, de mirada dura, de agilidad

loe 
de

rOT 
in-

el
La banda del cú n. 3 tocará boy 
Malecón las piezas que siguen: 
Trie Trae, polka N. 
FdOtaaia original, Miry.
Los Atnerteanos', valses; Wagner.

en

Grao marcha de la Afrieana; Meyer­
beer, 

Paso-doble.

Y la banda del núm. 6, tocará el ló 
oes en la Luneta, las piezas siguientes: 

Paso-doble A^ua y euerno', Blanco. 
Gran Vía, polka de las calles; Chueca. 
Gran marcha indiana. La Afrieana 

Meyerber.
Moussé, galop; Fdhrbech.
Sinfonía de la ópera, yone; Petrella.

Junta Consultiva.
Ed la sesión celebrada ayer mañana 

por la Junta Consu'tiva de Obras públi­
cas, se acordó por la misma consultar 4a 
apiobacion de los siguientes asuntos:

Expediente promovido por los seño­
res Conde de Foxá y D. Antonio Burriel 
y Manglano en solicitud de autorización 
para establecer depósitos flotantes de car­
bon mineral en loa puertos de este Archi­
piélago.

Proyecto de un puente de hierro con 
estribos de fábrica para el rio Limeo en- 

í tre Uw pueblos de Lara y Agui distrito 
de la Concepcion. (Iloilo.)

Correos.
Cartas en lista pOr desconocerse á sus 

destinatarios.
De U Penlnsnle,

VARADERO DE CAÑACAO.

He aquí muy satisfactoria demostra- I 
cion de lo que ha trabajado tan útil es- I 
tablecimiento en el año último, según 
Memoria leída en Juota general de ac­
cionistas de anteayer:

"En el año que ha terminado. El Va­
radero ha estado coostantemente ocupado, | 
y han subido al mismo 50 buques para la 
limpieza de fondos y reparaciones más 6 
menos importantes.

*Se han construido y entregado á la 
Marina de Guerra del Apostadero los dos 
cañoneros que faltaba concluir para el 
cumplimiento del contrato de seis caño- 

I ñeros, habiéndose admitido por la Ma­
rina con entera satisfacción. También se 

' ha completado la ccd^UuccIqq y

concebible, cobarde, traidor y sanguinario 
en cuanto cabe.

Sus armas son la lanzi, la fi cha, y 
la aliua, con las cuales se defiende de 
las rancherías enemigas, y cuando alguno 
de sus adversarios se permite entrar en ella, 
le matan traidonmente por tener la creen­
cia de que el suelo que habitan les per­
tenece, por cuya rancia preocupación, las 
mas de las veces, se originan sangrientas 
refriegas sin perdonar medio alguno hasta 
conseguir el estermiuio de sus enemigos.

Sus más caras af cciones son el gallo, 
como todos los indios, el varé (vino, que 

■ breen del jugo de la caña dulce fermen­
tado) y el juego de naipes, al cual, de. 
dican la mayor parte del dia y noche, 
sin que les retraiga el ver á su infelix 
cónyuge afanosameote entregada no solo 
á las faenas propias de su sexo, si no 

I también á las del campo, á que por fuerza 
I tiene que dedicarse, para procurarles al 
I marido é hijos su alimentación, en tanto 
I que ellos, con la glacial indiferencia de 
I que están dotados todos los de su raza, 
I rinden cu to al vicio, y la pereza, 
I En telares de c-ña, por cierto muy 
I ingeniosos, fabrican sus vestidos las mu- 
I jeres de esta region, siendo el material 
I que emplean para confeccionar sus t gi- 
I dos, filamentos de cocot—
I abundantes, y por todo lujo, la salvage 
Nurays, se hace para su uso una ena* 
I güeta que cifts á la cintura y que le 
I cubre hasta las rodillas, dejando el resto 

d« su cuerpo, en la más completa dee* 
nudez. Ei hombre no tiene sobre su cuer­
po más que el bahafue\ siendo lo (fue 

! más me ha extrañado de los usos y cbs< 
i ’ lumbres de estos indígenas, v«r que
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el varón, como la hembra, llevan el ca­
bello largo, diferenciándose solamente de 
color que é , tiene el pelo cortado á manera 
de fl quiiio y en que rodea su cabeza 
con una cinta grana que resalta sobre su 
tostada y cobriza fjz, la cual está casi 
cubierta por infinitos tatuag^s, siendo de 
llamar muy especialmeute la atención los 
que en el pecho llevan.

Estos naturales son tan amigos de 
adornarse, que á todas horas se les ve 
llevar las pulseras metálicas, los aretes 
de perlas falsas ó de cuentas de mú ti­
ples colores, los anillos de diferentes for-
mas, cuyo labrado hacen ellos c-n ver­
dadero gusto artíático, amén de unos co­
llares y de unas plumas que por la suavi­
dad se asemeja mucho á la seda y por 
su blancura, á los copos de la nieve, y 
en los dias de gran solemnidad sueleo 
añadir á estos adornes, algunas coronas 
de flores, con las cuales, ciñen sus bien

de

ce. 
en 
del

cion, y según los inteligentes, se espera 
suba más dentro de poco.

Fiesta.
Hoy la h^brá en el barrio de Tanque, 

Paco, con motivo de celebrarse las flores
Mayo.
Habrá procesión, músicas, etc., etc.

Vapor-correo.
Según nos participa la Compañía ge* 

neral de Tabacos de Fiiipioas, el juéves, 
á las nueve de la mañana, llegó á Sin­
gapore el vapor-correo isla de Mindanao, 
continuando su viaje para España á las 
cinco de la tarde del mismo dia.

peinadas cabezas.
Sobre un extenso y lozano campo véase 

enclavadas sobre viejas harigues, infinidad 
de casitas de caña y cogon que les sir­
ven de albergue, distinguiéndose de entre 
todas una, por su bonita y sólida cons. 
Uuccion, la cual tiene en su fachada prin­
cipal un sinnúmero de inscripciones sim­
bólicas, que recuerdan las fechas más glo- 
liosas de la ranchsiía, en que fuera Vence­
dora de otra, que alzada pretendiera sub- 
yugarle, por la fuerza de las armas.

Esta casa, que entre las demás aparece 
como erguido gigante, está habitada por

mayor

no es 
papel 
mejor 
nuevo

cipales se apresuraron á darle su sen­
tido pésame por esta desgracia, teniendo 
el referido señor con tan triste motivo 
ocasión de apreciar las simpatías de que 
goza en la provincia, apesar del corto 
tiempo que lleva en la misma.

^Acompañamos á los señores de Bo- 
nafós en el justo y legítimo dolor que les 
embarga por tan sensible pérdida.*

Alimento nocivo.
Empiezan á venderse en los mercados 

gran cantidad de langosta y talancas, de 
los cuales hacen gran consumo los indí­
genas, sin tener en cuenta las graves con­
secuencias que consigo puede traer un 
atracón de semejantes bichos.

La langosta que ha pasado hace algu- 
nos dias, y según parece posó en las se­
menteras de San Mateo y Mariquina, es 
traída ahora por los vendedores á Manila; 
y en todos los charcos se véa hombres, 
mujeres y niños cogiendo taloneas.

Demente ó beodo.

el más anciano, á quien todos sus conve- 
cinos obedecen ciegamente; por que este, 
és quien tiene la espinosa misión de ser 
el norte y guia de todos los que en ella
habitan. . . □ j

A penas una mujer acaba de dar 
á luz, se encamina al rio llevando en los 
brazos á su tierno infante, y en presencia 
de toda su familia, madre é hijo, toman 
un baño, y acto seguido se dirige á su 
balay, donde le esperan sus amigos, y muy
luego que la madre ha reposado un poco, 
les preguntan qué apetece; trayéndole in- 
mediatamente lo que es de su gusto. Uoa 
hora despues en uoa chireta preseotao 
á la madre uoa buena cantidad de zumo
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permanecer en silencio y quietud mien­
tras ellos pensaban dtsbaüj irles impuae- 
mente.

Por fortuna los lloros de los chiqui­
llos advirtieron del peligro á su padre, 
que se hallaba en el solar iamediato, el 
cual dando voces de auxilio que atraje­
ron á los vecinos, acudió á la casa.

Los ladrones, al notar el riesgo que 
corrían, se dieron á la fuga, disparando 
ua tico al huir no se sabe por donde, 
pues no fueron habidos.

El problema que este vocablo designa 
consiste en imaginar y realizar un apa­
rato capaz de reproducir automáticamente 
á distancia, por medio de un hilo tele­
gráfico, las palabras confiadas á una placa 
telefónica. |

El punto de salida de estas pesquisas 
es el fonógrafo de Edison y el grafófono 
de Fainter, en los cuales los sonidos se 
encuentran, por decirlo así, incrustados so­
bre un cilindro cubierto de estaño ó de 
uoa capa de cera especial. Mr. Merc&dier, 
director de estudios en la **Eeole poly­
technique** dá cuenta en una de las no­
tas de ios ensayos que él ha hecho con 
el fonógrafo de lámina de estaño, El 
montage de la membrana del aparato fué 
modificado de tal macera que pudiera subs-

Ayer ro fi<na llamaba la atención de 
los que pasaban por el puente de Es­
paña, cerca del cusrtel del Foriin, un su­
jeto europeo que con las manos puestas 
delante de los ojos, como si mirase por 
gemelos, contemplaba por largo rato el 
sol, sin tomar en cuenta el calor que 
á la sazón reinaba (entre doce y una de 
la tarde) y quitando de cuando en cuando 
la vista de aquel astro, para dirigirla á los 
transeuntes, á quienes decía frases in­

de pimientos picantes, el cua', hacen beber 
al recien nacido, no sin verdaderas muestras 
de piotrstas contra los que se proponen 
á abrasarle vivo; pero ellas, no cejan por 
que tienen la creencia de que esta bebida 
influye mucho en su organismo, para que 
adquiera un valor sin límites.

Concluida esta operación, cu ¿tro de los 
más robustos mozos cargan á la nueva 
madre, la meten dentro de un cesto de 
bejuco, depositan al hijo en brazos de 
ésta, pasan por entre las asas de la cesta 
dos palos y comienzan á pasearla en me­
dio de la más espantosa gritería, que como 
señal de júbilo, van dando los demás sal­
vages, y entre tanto esto sucede, la ma­
dre arroja á la concurrencia grandes pu- 
fiados de flores silvestres, en señal de

comprensibles.
Este desgraciado parecía, por su exte­

rior, tripulante de algún buque extranjero,

E. P. D,
En la madrugada de ayer falleció, de 

grave recaída en la enfermedad que ve­
nía padeciendo, la Sra. D. Joaquina Cal- 
dés, vittdosa y anciana señora que deja 
en el mayor desconsuelo á su apreciable 
familia,

A toda ésta, de la que forma parte 
nuestro amigo el Sr, Barrera, damos el 
más sentido pésame.

ds trab jar cistinguidús prof .sores y 
clonados, además de algunos artistas.

También se nos ha habiado de 1

fi

uoa
celebrada profesora de piano que es po 
sible tome pacte en la función.

Toda la 
acto que tal 
revela, está
la vigilancia

vil

vecindad, escandalizada del 
y tantísima audacia criminal 
deseosa de que se aumente 
por aquel sitio.

Buen punto.
Ha sido capturado por la Guardia ci- 

Hermenegildo Montuano, presunto
co*autor del asalto del pueblo de Cuenca
(Batangas) y reclamado por el juzgad' j . -------- .
de

lotranturos como cómplice de un tobo
bestias.

¿Loco?
Ayer fué detenido en Puerta Paria» 
individuo que presentaba señales de 

locura y que ai echarle el guante apretó
n

Sirve para todo.
El carbón de piedra es el alma de l® 

industria, porque sirve para mover la® 
máquinas.

Pero al paso que lleva será antes de 
mucho por sí mismo, prescindiendo de 
su utilidad para los motores, la materia

el cuebo al veterano, el cual no se es-

primera de donde salgan 
más extraordinarios.

La sacarina, es decir, 
esencia, algunos cientos

¡ Un consejo Dor día.
í Pasta para rebosar toda especie de 
1 fruta de sartén,-“”36 deslíe harina con 
¡ yemas de huevo y í^gua tibia, se añade 

un poco de manteca de vacas derretida 
y muy pequito azúcar; las claras se ba­
ten mucho aparte con algunos granos de 
sal, se mezcla y bate bien todo junto, 
procurando que la rossa quede bastante 
espesa para rebozar bien lo que se haya 
preparado, que puede ser pechugas de

ios productos

el azúcar por 
de veces mas 
extrae del car-

ave bien picadas y aUñidas ya con 
de especias; jamón picado; pescado 
también deshecho y aderezado con 
de especias, huevos duros picados y

dulce que la de caña, se 
bón de piedra desde hace tres ó cuatro

pedacitos 
tera etc. 
delicioso.

de aceitunas ó alcaparras

algo 
fino 
algo 
unos 
etcé«

resultando un plato de fritura

tituir ya sea un te éfono ó ya sea un mictó- 
foDO con trompeta acústica. Se atoroilla I 
sobre la montura del fonógrafo la trom- i 
peta y se inscriben sobre la hoja del 
estaño las palabras pronunciadas con ener­
gía y claridad.

Despues se reemplaza la trompeta ya 
por el teléfono, ya por el micrófono, y, 
como de costumbre, se ponen en el cir­
cuito dos teléfonos sirviendo de recepto­
res. En estas condiciones, si se hace pa­
sar la aguja del fonógrafo sobre las mar­
cas impresas sobre la hoja del estaño, 
las vibraciones de la aguja y, por consi­
guiente, las de la membrana, producen 
en el teléfono trasmisor los efectos ordi­
narios. Lo mismo sucede en el micrófo-

Los funerales que se verificaron á las 
cinco de la tarde de ay r, se vieron con­
curridos por los numerosos amigos que la 
familia de la finada cuenta, los que acom­
pañaron el cadáver hasta el cementerio.

¡Séale la tierra level

gratitud.
Luego que ha concluido esta especie 

de ceremonia, cada uno de los vecinos 
regala al recien nacido arroz, camote, uve, 
gabe, togue y pescado seco.

Si alguno de estos salvajes enferma,
lo tienden en la puerta de su balay, y 
alternativamente todos los miembros de su 
familia, en tocando un tambor que al 
efecto hacen de un canuto de caña y 
una piel de vaca; y mientras el enfermo 
sufre con paciencia suma el estrepitoso 
redoble del inatrumento; se alejan sus 
amigos al bosque para pedirle á los ani- 
tos que ponga fin á IqS dolencias del en­
fermo, y si es que sana hacen fiesta, en 
en la cual, bailan al rededor de grandes ho- 
güeras, cantan al compas de fliutas de 
caña que hacen sonar soplando con la 
nariz, comen, beben y se divierten; pero 
si el paciente muere, se suprimen las di­

peraba tal agresión.
Parece que se ha escapado del 

picio de San José.

¿Cuatreros?
Por conducir dos caballos cuya 

cedencia no pudieron probar, han

Hos-

pro. 
sido

años.
Ahora se sacan colores fioísimos del 

alquitrán de carbón de piedra, que antes 
era uno de los estorbos grandes en las 
fábricas de gas.

El número de colores que se fabrica 
tomando por base el carbón pasa de 120.

Entre ellos hay 16 amarillos distintos; 
12 anaranjados; 30 rojos; 15 azules; 7 ver- 

i des^; 9 violetas, y v-rios pardos y negros, 
sin contar los mezclas.

El azúcar y el arco iris; una confitería 
{ y uo estudio de pintor; el remedio del cáo< 
I cer y de la diabetes y la paleta de For- 
I tuuy, todo en un pedazo de carbón negro 
I y sucio. ¡Quién lo había de decir! ¿Y quién 
1 es capaz de decir lo que todavía se sa- 
I cará del carbón?

detenidos dos individuos en Alimonan 
(Tayabas).

Y en el tribunal de Biñan se hallan de- 
tenidos Andrés Gatima que con otros dos 
robaron dos carabaos y los llevaron á otro 
barrio pidiendo $ 20 por rescate de los 
animales.

no, por la transmisión de las vibracio­
nes de la membrana al aire que rodea 
los carbones, y en los dos casos se oye 
en los teléfonos receptores sonidos eroi- | 
tidos ó las palabras pronunciadas al prin­
cipio en el fonógrafo.

La introducción de grandes resisten­
cias en el circuito no hace cambio no­
table en la intensidad de los efectos 
recibidos; pero, añade. Mr. Mercadier, 
se roejoraiía la cualidad sirviéndose de 
fonógrafos perfeccionados. Es con uno de 
estos instrumentos con que el autor de la 
nota se propone continuar sus ensayos 
sobre uoa extensa línea telegráfica.

Se ha anunciado recientemente que

¡QUE LO DEN POR DIFUNTO!

Así ha debido exclamar, muy orondo, 
al concluir su honrosa y elevada lucubra­
ción, el autor del siguiente suelto dando 
la estocada que él habrá creído de muer­
te á La Oceania, Lo copiamos íategro 
como specimen del estilo periodístico de 
la tierra, perfeccionado por El Porvenir 
de Visayas, que dire así;

"El Comercio, partidario hasta cierto 
punto de la inmigración china, ha pro­
puesto en vista de la diversidad de pa- 
raceres emitidos en la prensa y fuera de 
ella, se celebre un Congreso al que asis­

versiones, arrojan los ídolos al fondo del 
rio, y el difunto es enterrado atado de 
pies y manos; y quince días despues se 
verifica la exhumación del cadáver, junto 
al cual, comeo, beben y bailan; lu«^go ha­
cen algunas ceremonias, que por lo ridi­
culas excitan la hilaridad, é inmediatamen-

en

En un
D ice

tribunal:
V,, señora, que hallándose sCfla

ua coche de ferro-carril, el acusado le
tobó á V. un paquete de billetes de Banco.

—Sí. señor.
—¿Fué con violencia?
—Al contrario, señor 

llevaba los billetes en el

Un sacerdote ayuda

presidente. Yo 
seno.

á bien morir á

Mr. Edison, con su nuevo fonógrafo, ha 
podido telfcfonografiar sobre la línea de 
New-York á Phitadelfia, pero por
dios más completos que estos que 
hamos de indicar.

tan todos los periodistas y otras perso­
nas de respetabilidad (1) donde se dis­
cuta y se dilucide, dándole si es posible 
uoa solución á este trascendental proble­
ma de la inmigracioD, viniéndose al fin á 
un acuerdo (2) que se sometería á la 
aprobación superior.

La Oceania, que nos recuerda aquel 
concejal que siempre llegaba tarde á tas 
sesiones, y sin enterarse de lo que se dis­
cutía empezaba por decir que votaba to 
contra, no está conforme con la idea, ne­
gando personalidad y competencia á los 
periodistas para tomar parte en esa cla­
se de congresos. (3)

¡Qué frases, qué periodos tan bien

te le vuelven á enterrar.
Hecho esto, cada cual, se vuelve á su 

balay sin hablar con nadie y con la ca- 
beza inclinada, como queriendo indicar 
que el mutismo, es lo que simboliza el 
dolor que les embarga, por la pérdida de 
uno de sus convecinos.

Entre las infinitas supersticiones de es­
tos monteses merece conocerse la siguiente: 
Cuando un natural llega á la casa de otro, 
ya sea, para hablar de un asunto de inte­
rés ó para pedir alguna cosa en calidad 
de préstamo, tiene muy especial cuidado 
de preguntar antes, si se dará caso de 
que estornude, y si le aseguran que sí, 
se vuelve y deja aquello que tiene que 
hablar 6 encargar á su vecino, hasta que 
él, le avisa que está en estado de recibirle, 

' Es tal el miedo que tienen al estor-

MATANZA DE RESES.

de 
do

me- 
aca.

Atropello.
En Rateros ha sido detenido Leoncio 

Concepcion que habiendo abandonado la 
carromata enganchada que guiaba, dió 
una huida el caballo, que atropelló á Ma­
riano de la Cruz.

iQué valientel
Ha sido conducido al Hospital de San 

Juan de Dios una mujer que en Binondo 
fué herida en un brazo por un individuo.

165 han sido las reses muertas 
las cuales 21 fueron hembras, obtenien-

ayer,

el contratista del arbitrio $ 226 85. 
Dichas reses fueron: 

Cabezas. Peso.

Del ganado vacuno. 43
„ id. de cerda...... 119

id. lanar............ 3

Suma...... 165

Servicios de policía.

Han sido detenidos:
I indocumentado;
3 escandalosos;
1 por tener suelto un caballo;
I por hacer una hoguera dentro 

su habitación molestando á los vecinos;

364 @ 20
545 @ 18

6 @ 22

lib. 
lib. 
lib.

917 @ 10 lib.

EN LA CONCORDIA.

Como dijimos, celebró anteayer tarde 
colegio Oe la Concordia el ú timo dia 

de las Flores de Mayo, con gran solera-
el

construidos de filosufia... alemana, emplea 
el periódico de la cabeza gótica para de- 
mostrar que los periodistas son la ú tima 
persona después de nadie. (4)

¡Oh poder de la imaginación!
La cosa no es para tomada en sério.
La Oceania tiene razón: juzga á los 

demás por sí mismo y merece se le dis- 
pense ese pequeño desahogo.

Hace tiempo que La Oceania ha de-
mostrado que la prensa en Manila 
más que uoa empresa que vende 
impreso mas ó menos grande, de 
ó peor calidad y mas elegante y 
tipo de letra, (5)

Comerciantes de papel al por

nudo que cuando lo oyen, huyen como 
puede huirse de un venenoso reptil; por 
que creen que el que lo produce, tiene 
el mal espíritu en en el cuerpo.

Así, pues, excuso decir las veces que 
está superticion me ha proporcionado la 
risa, que las más de ellas no he podido 
contener, apesar de mis esfuerzos para 
conseguirlo.

Estas son mis impresiones hasta hoy, 
prometiéndole continuar, su siempre afec­
tísimo.

Francisco de P. Lacida.

y menor, según los casos y las circuns. 
tandas,

Y en este concepto debemos darle la 
razon.

Dame pan y llámame tonto.
Es mucho periódico La Oceania, y sus 

genialidades hasta sub imts inclusive. (6)

Flesta de San Pascual.
El barrio de Sapa en Sta, Ana, 

lebrará el próximo domingo la fiesta 
honor á S. Pascual Bailón, patrono
pueblo, y procesión que saldrá de la vi­
sita de dicho barrio.

Este Santo goza de gran popularidad 
entre los naturales, y no es raro ser en 
aquel barrio, algunos grupos de éstos re- 
produciendo las escenas de la fiesta de 
Obando, si bien en menor escala, con el 
acompañamiento de bailoteo y demás.

Nada tiene de particular.
Dice El País Gallego de la Coruña.
"Ayer se llevó á cabo una apuesta cu­

riosa entre uoa señora muy distinguida 
y un comerciante de esta plaza, compro­
metiéndose éste á regalar á aquella todos 
los generos y objetos de su tienda que 
eha, á la vista de los transeúntes, con­
dujese personalmente hasta su casa.

"La concurrencia numerosa que tran­
sitaba por las calles, no arredró á la señora, 
la cual ganó la apuesta adquiriendo todos 
ios objetos escogidos en el comercio, y de 

¡los cuales llevó una buena pacotilla á su 
casa, con el mismo desembarazo que si 
fuese un mozo de cordel,"

Suponemos que la señara habrá paga- 
do después lo que llevó porqu?, á la verdad, 

I serán pocas las qne no se atrevieran á 
ganar la misma apuesta, aquí, en Madrid 

I y en todas partes.

Un peligro frecuente.

de

Y 8 cocheros por infracción de bandos.

ESPECTACULOS.

Compañía de zarzuela.
Con el programa El lucero del Alba, 

Ternera o y Pascual Bailón, dará esta 
noche en el teatro del Princ pe una fun- 
cion extraordinaria la compañía fi’ipina de 
zarzuela.

ESCUELA DETESTABLE.

Tiene la costumbre de echarlo
todo á barato y embrollar las cuestiones 

de la lógica no salecuando en el terreno 
bien librada.

nidad. I
Los cultos fueron muy concurridos, I 

predicando el R. P. Iglesias un bellísimo I 
sermon, saliendo después la procesión. He- i 
vando las andas de la Virgen colegialas i 
y Hermanas de la Caridad que se rele-1 
vahan, luciendo todas las educandas el bo-1 
nito y sencillo traje de Hija de María, i

Entrada la procesión se cantó uoa pre- | 
ciosa salve y una tiernísima despedida. I

Antes de que termináran las oraciones I 
rezadas, se hizo el ofrecimiento de flores I 
iniciado por la niña Esperanza Piquer y| 
otras dos, quienes ofrecieron una corona, 1 
recitando la primera unos versos ,muy I 
sentidos; ofrecieron lu!*go varias colegialas 1 
multitud de flores simulando emblemas, I 
como áncoras, cruces, etc.

Sentimos muchísimo no saber el nom- 
bte de cuantas jóvenes forman el nutri- ¡ 
do y afinado coro de aquel colegio, en 
el cual hemos admirado aptitudes exce­
lentes para el arte. Mencionaremos con 
especialidad á las Srtas. de Zúñiga (doña 
María), de Guevara (D.a Natividad) y 
de Lizaso (D.a Concepcion), á quienes, 
aun hiriéndolas en su modestia, envia­
mos, la expresión de nuestro más since-

un usurero que se muestra sordo á to­
dos los rezos.

—Tenga V, confianza en Dios—le dice.
—No he tenido jamás confianza en nadie.
—¡Cómo! ¿No cree V. ni en la pala­

bra de Cristo?
—No, stñor. ¿Cómo quiere V. que mo 

fíe de un hijo cuyo padre no ha de 
morir nunca?

En una tertulia de confianza declama 
una señora una poesia pesadísima é ¡0« 
terminable, titulada: /5i yo fuera pájaro/

te.
Un individuo que la escucha impacien* 
dice al oido de la dueña de la casaj 

yo iuvtera una escopeta/

Charadas.

Lóndres 14 de Abrtl.
El gran duque y la gran duquesa he­

rederos de Oldenbufgo, que viajaban en 
compañía del conde y la condesa de Hohe- 
nau á bordo de un vapor, cayeron repen­
tinamente enfermos durante la travesía de 
Bombay á Calcuta, presentando su mal gra­
ves síntomos de envenenamiento.

Igual suerte sufrieron los condes de 
Hohenau y otros muchos pasajeros.

De estos últimos han muerto siete. Los 
grandes duques y los condes han logrado 
salvarse.

El envenenamiento tuvo su origen en 
unas cacerolas de cobre mal limpias de 

I que hizo uso el cocinero del vapor.

Anteayer, en el quilométrico suelto 1 
que nos dedica con el epígrafe Bectíñ- I 
cando, apenas habla del punto discutido i 
sinó de los pinchazos que para su amor I 
propio representa, y trae á cuento una I 
porción de historias ininteligibles unas, | 
otras que suponemos invenciones más ó 
ménos aventuradas para desorientar á 
quien lea y tenga que decir: ¿pero á cuento 
de qué viene esto? |

Además amenaza no sabemos con qué 
¡ni á quien, olvidando que las reputacio­

nes no son cosa postiza y no es dado al 
primer advenedizo, que al parecer no sabe 
lo que es eso ni lo estima, el atacarlas, como 
si no hubiera tribunales de justicia y otros 
recursos para conapleto desagrávío de la 

I persona que puede ser ofendida de tal 
I manera.
I Tiempo es de dejarle con las ¿span. 
I siones de su carácter especial, que por

lo visto le dan gloria y provecho,

A JULIAN G AY ARRE.

(Si<MBLANZA)
Lo echó Dios en el valle del Roncal 

y en casa de un humilde labrador, 
hace gala de haber sido pastor 
y luego herrero en su país natal.

En medio de su fama universal 
prefiere la modestia al esplendor, 
y á medida que él éxito es mayor 
se muestra más sencillo y natural.

Su dicción fraseando es un buril 
y el arte mismo se acrisola en él 
pues lo lleva hasta su ú timo perfil.

IPosee un alma cariñosa y fié , 
un corazón gallardo y varonil 
y una garganta que destila miel:

Marcos Zapata.

Tres-cuarta prtma-dos tercia 
tanto á Doña Prima tres, 
como lo que por el cuarta 
con segunda le envié.

Un prima cuarta hechicera 
(sin ache, entiéndase bien) 
estará dicha señora 
todo como ya lo ves.

II.
Grave primera segunda 

sufre quien segunda tercia 
con hombres que nada tienen 
que perder ni la vergüeoz.

Prima el tercera primero 
se les dos tres, ó á la vuelta 
siempre en la todo se sacan 
la manos en la cabeza.

III.
Ninguna cosa dos dos 

primera segunda Juan 
que otros no prima tercera, 
porque es un todo cabal.

D. O. M.

PRIMER ANIVERSARIO.

Don José Miguel Perez Marin
Pallectâ el dia 2 de Junto de iSSS,

Todas fas misas que se celebren en la Igle­
sia parroquial de Quiapo el dia 3 de Junio 
próximo, serán aplicadas en sufragio del 

alma de dicho señor.

Lo que la familia participa á los 
Señores Sacerdotes que deseen ce­
lebrar y á las personas de su amis­
tad que gusten asistir.

I Quiapo 30 de Mayo de 1889.Las colegialas de Meadville
En el colegio de Alleghany, en la ciu­

dad de Meadville (Pensylvania), ha ocurri­
do un incidente que merece relatarse:

En los edificios de dicho colegio hay 
unas 50 educandas y unos 200 pupilos, y 
como es natural, entre ellos existe la más | 
estrecha amistad.

Parece que el director, Mr. Williams, 
viene notando desde hace tiempo las mar­
cadas atenciones que algunos jóvenes tri- 
butan á las muchachas, y no hace mu­
chos dias, después de terminar el ser- 

1 vicio en la capilla, les dirigió una plática 
en la que, entre otras cosas, dijo que el 
colegio no podía trasformarse en una ofi­
cina de matrimonios, y que, por lo tanto, 
esperaba que los estudiantes prestarán 

I en lo sucesivo más atención á sus leccio- 
I nes que á los requiebres y amoríos. Las 

muchachas se resistieron, y queriendo mos- 
1 trar su disgusto; á la mañana siguiente 
1 acudieron á la capilla todas vestidas con 
I hábitos de monja.
1 Al verlas los jóvenes prorrumpieron

A los señores suscritores
DE BATANGAS.

Ruego á los señores suscritores que 
aun no lo hayan verificado, se sirvan abo» 
nar el importe de sus suscriciones á nues» 
tro corresponsal D. Eiseo L. Claudio, 
á fin de que este pueda liquidar con la 
administración.

Manila 25 de Mayo de 1889.
El Administrador,

Joaquín Lafont.

Coadjutor-
Ha sido nombrado coadjutor de Santa 

Cruz de Marinduque (Mindoro) el pres­
bítero D. Gregorio Crisóstomo.

Licencias para trabajar.
Se ha concedido licencia para poderse 

trabajar hoy á bordo del vapor Ráptdo 
y Mont-Olivet,

i Enfermo.
Se halla enfermo de gravedad el Con­

tador del Monte de Piedad y Caja de Ahor­
ros D. Vicente Gorostiza, á quien desea- 

I mos pronto alivio.

A los señores suscritores
DE PANGASINAN.ro parabién. i

Reciba también el Sr. Masaguer núes» | 
g I tra mas cumplida enhorabuena, como pro-1 

..agtavat el pecado de £« que H'»?' '» academia de música del Co-
pata El Porvenir és nefando, >*8'“' P«“ cottesponde una buena pat e

(2) ¿Sin cootat con PerMe.r? iVa- pe ‘aa ’’abanaas tributadas á aquel coto 
mosi Por eso solo rechazábamos nosotros 1“« es el orgullo del Colegio y bonta de 
el congresillo exclusivo de periodistas, idea i maestro. |
de El Comercio, que bien merece patente I . Después de los cu tos religiosos 
de invención. bieron las hermanas y colegialas á las

(3) Pero, vamos á ver, compañerito, ha- I faniilias de éstas y demás invitados que 
blando de veras, ¿le ha ocurrido que puede I crecido numero acudieron á aquella 
suceder, oi por causalid, que podamos I “est®* . .
estar de acuerdo con V. alguna vez? Us- . No terminaremos estas líneas sin en- 
ted es el municí Jo del cuento, y en ««estra cordial felicitación á las Her- 
sesión plena acaso forme á su lado otro ™anas de la Candad que con religioso 
periódico de Manila. Pues bien: no nece- «lo velan incesantemente por el cuidado 
saltamos saber de qué se trata para ir roás Pe numerosas jóvenes, las cuales reciben 
derechos diciendo ¡¡NO!! Los antecedentes esmerada instrucción como tuvimos 
responden de los consiguientes. Con usted I ocasión de observar anteayer.
y sus congéneres... ni á la g'oria! 1

(4) ¡Tales seiían aquellos de quienes I
tuviera retrato presente á la sazón! I j^q gg verdad.

(5) El Porvenir que *0 ^®n I Dice La Vos, entre otras iofxactitu-
gratís á cuantos lo piden, y por añadidura I interesados sabrán exi
con modelos de literatura periodística I debida reparación, que en el Hos- 
como el copiado, para formar la nueva I co’éricos de Bagombayan se ad-
hornada. I miten enfermos de viruela.

(6) ¡Y este público, señor, que temen-1 verdad,
do á su disposición uoa lumbrera como 
El Porvenir ae Visayas, mantiene otros 
periódicos, ¿en qué estará pensando?

(i) Eito de y otras personas de res»‘ 
petabilidad lo ha agregado El Porvenir, 
resultando una mentigirilla cuyo objeto

Cruces de Mayo.
Aunque ya entrado el mes de Junio» 

las pintorescas 
Mayo, que son 
y en ocasiones

no por esto han de cesar 
y caracteiísticas cruces de 
encanto de la cbiquellería, 
todo un suceso para el barrio que alegran

El puente de Binondo.
Desde el viérnes han empezado algu­

nos trabajadores á levantar el piso del 
puente de Binondo, que se encuentra en 
mal estado, eso soto por las depresiones 
que presentan las tablas, sinó también 
por los salientes que presentan los clavos.

Estas constantes obras de tan impor- 
tante vía perjudican grandemente al trán- 
• Sí entre los carretones y demás 

j* lorman largos nudos, quedando 
considerablemente el paso de 

personas y mercancías.

El azúcar.
importante artículo 

buen precio, pues en la 
actualidad en plata ha lubido la cotita.

ASALTO,

con su celebración en grande.
Hace tres noches era verdaderamente 

encantadora uoa procesión de Crus de 
Mayo que vimos en Sampaloc.

Muchas niñas, con gusto y elegancia 
ataviadas, iban alumbrando la procesión, 
en la cual figuraban dos vistosas an- 
das muy pequeñas, conducidas á hombros 
iofaotiles, y varios niños graciosamente 
vestidos de sacerdotes, sacristanes, etc. 
La cruz y ciriales eran también pequeños 
y propios para ser llevados por niños.

La fiestecita infantil terminó en casa 
de un conocido vecino de la calle de Gaz- 
tambide, en la que hubo surtido pala-pala, 
vistoso altarcito con muchas flores, ani­
mación indescriptible de los pequeñuelos 

1 y demás gratos incidentes de tan encanr 
tadora fiesta.

en gritos atronadores, en tanto que aque­
llas, inmóviles como estatu-is, aumentaban 
la confusion de los profesores. R stable- 
cido el órden, el director quiso hablar, 
pero fué interrumpido por ios gritos de 
a'gunos estudiantes. Por las paredes dei 
colegio han aparrcido varios letr ros aíu- 
sivos al incidente, y los profesores andan 
fuera de quicio sin saber qué partido 
tomar. La noticia cundió al punto par 
la población, que celebró la ocurrencia 

! muy á disgusto de los burlados maestros.

Ruego á los señores suscritores que 
aun no lo hayan verificado, se sirvan abo- 

sus suscriciones á núes-oar el importe de 
tro corresponsal 
fin de que este 
administración.

Manila 25 de

D. José I. Zulueta, á 
pueda liquidar con la

Mayo de 1889.
El Administrador,

Joaquín Iafont.

VANIDAD FEMENIL.

I Anteanoche á las ocho y media, se 
PÓSamO* I oyeron voces desde la casa núm. 9 déla'
De Vigao nos escriben lo siguiente: I calle de Benavides (Trozo) donde habita 
•El Sr, Gobernador tivil de esta pro-1 D. Aristón Reyes con su familia, por ha- 

vincia 0. Antonio de Booafós ha tenido I ber entrado en la casa 4 individuos ar­
la desgracia de perder á su anciana madre I mados de bolos.
que residía efl la Península. I La Sra. de la casa, sus dos hijas, dos

**Apeoas cundió la noticia en esta! nietos y la criada, fueron amenazados 
• cabecera, toda la colonia y muebç» pria- ’ poc les bandidos, ^ue les obligaron á

Concierto musical.
Para el próximo domingo, de hoy á 

ocho dias, se prepara un lucido concierto 
musical, bajo la dirección del maestro Ra- 
sori y á beneficio de los señores Malfer» 
rari y Galleti, sastre el primero y direc­
tor de coros el segundo de la última com- 
pañía de ópera italiana.

Pareen ^ue en dicho concierto han

I.
Pasaron por mi lado cuatro niñas 

alegres y risueñas, 
y dije en alta voz, por pura broma:

—-¡Escuche la más fea!
Me oyeron todas; más ninguna quiso 

recoger la indirecta, 
y el paso que ¡levaban prosiguieron 

sin mirarme siquiera.
II

Aguardando quedé pacientemente 
á que diesen la vuelta, 

y dije cuando á mi se aproximaron;
—¡Escuche la más bella!

Cual si movidas en aquel instante 
por uo resorte fueran... 

¡á escucharme, creyéndose aludidas, 
vinieron todas ellas!

Alvaro Ortiz

Teatro del Príncipe.
COMPAÑIA FILIPINA.

Función extraordinaria para el domingo a 
junio de 1889, á las nueve de la noche,

PROGRAMA
i.o Brillante sinfoníi porta orquesta.

I 2.0 La aplaudida zarzuela.

El lucero del alba
30 

I acto.

4.0

dt

La graciosa y aplaudida zarzuela en

y
un acto.

un

Ternera 7-3.’
ú’timo. La aplaudidísima zarzuela

Pascual Bailón
Precios de las localidades.

Falcos principales y pUteas.
Butacas........... ............. .
Entrada general.................

Id. niños. ............................

3
3 
1

en

pesos 
pesetas 

id.
10 cuartos

NOTA.—Los billetes se expenderán en el mismo 
Teatro, desde las nueve de la mañana en 
adelante del dia de la función.

- - - - ........ ... ............—----------- --- -
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AVISOS

MARTILLO
DB

Genatoy Compañía.
Debidamente autorizados por el 

Sr. Cónsul francés en estas Islas, 
venderemos en a'moneda sin reserva, 
varios muebles, ropas de uso, al­
gunas alhajas y otros efectos perte- 
cientes á los finados súbditos fran. 
ceses D. Juan Duhau y D. Salo­
mon Rius.

También venderemos sin’, reserva 
varios instrumentos y piezas de mú­
sica, frascos de Bitter y de curaçao, 
quinqués de sobre-mesa, carpetas, 
pastillas jabón, asentadores para na- 
v ijas, tinteros de viaje y otros mu­
chos efectos.

La almoneda tendrá lugar el már- 
tes 4 del actual, á las diez de la 
mañana, en nuestro establecimiento, 
Escolta núm.' 26.

2 Genato y comp.

EO» DE S. LDB fflîàGk ™’ “ ““ « ’ ““““
Preparatorio para carreras especiales v de i.a y 2.a enseñanza, incor 

porado á la Real y Pontificia Universidad de Santo Tomás.
Bajo la dirección espiritual del presbítero 

D. JAIME BUSQUEIS 
y

2

Dirección técnica de los comandantes del Ejército, y capitanes de Artillería
D. José Ibarra D. Emilio Moreno y D. Diego Pisorno.

S. Sebastian, 21.

PELUQUERIA EUROPEA DE LLOREffi
JUNTO AL CAFE DE LA MARINA.

Se reciben toda clase da encargos concernientes al ramo y de pei­
nar señoras á domicilio y se admiten abonos á precios reducidos.

No equivocarse. Escolta núm, 4.
MANILA. tn'isdh

31, Escolta, esquina de la caUe d®

Li FABRICA DE TABACOS "LA PUERTA DEL SOL
DE J. F, RAMIREZ.

Premiada en la Exposición Filipina de Madrid de 1887, con medalla de 
y en la Universal de Barcelona de 1888, con medalla de oro.

Establecida desde l.° de Enero de 1883.
Calle de San Jacinto n.® 53, Manila.

MARTILLO 
DB

Genato y Compañía.
Por ausenta-se para Europa el 

abogado Sr. D. Juan Manzano y 
autorizados por el mismo, vendere­
mos en pública almoned k sin reserva, 
varios muebles consistentes en si- 
Feria gótica de narra tallada, ap - 
radores para ropa, conso’as y lava­
bos con marmol, mesitas de noche 
con id., lámparas de 5 Inces, un 
carruage victoria Manila y un cesto 
enganchados, y otros varios mu;bles.

También venderemos su buena li­
brería compuesta de varias obras en 
(rancés y españo', de derecho, cien­
cias, literatura, viajes, etc. etc.

La almoneda tendrá lugar el miér­
coles 5 del presente mes de Junio 
desde las diez de la mañana en ade­
lante en la casa núm. 9 de la calle 
da David del arrabal de Binoddo.

FABRICANTE DF PAPEL
Dormitorio S. Francisco 19 y 21 y Pasage Paz 14

BARCELONA
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION DE BARCELONA 

1888

Esta casa es la mas 
produce en el artículo.

Su ramo principal es 
florete para oficinas, etc., 
libros de comercio, billetes

importante y la que mas

la fabricación de papeles 
pautados para solfa, para 
de Banco, acciones y obli­

gaciones, etc,, etc., con trasparentes especiales al agua; 
pergaminos, cartulinas para naipes, estracilla, etc., etc.

Papeles para fumar, blanco fino, paja de arroz, 
pectoral de hilo, berros, orozús, paja trigo, etc., etc., 
de la acr-'ditadísima marca La ILariposa de Ca^el/ades.

3 Genato y comp.

Kiosko de Santa Cruz.
Espendeduría de tabacosde las 

principales fábricas establecidas en 
esta capital, que á continuación se 
espresan:

Compañía general de Tabacos.
La Constancia, se vende al por 

menor y al por mayor con rebaja.

Producción diaria 2500 kiiógó y personal 550 obreros.
mvd40

REALIZACION
El

Insular.
Perla Española.
Indiana.
Perla del Oriente.
Cometa del Oriente.

María Cristina.
La Exportadora.
La Mestiza. dh

La antigua zapatería 
del chino A-Lean se construyen cal­
zados para caballeros y señoritas y 
responden por sus buenos materia­
les y también se reciben encargos 
para provincias.

Real, Manila, núm. 12. dh

Se solicita
un buen cocinero. Magallanes nú'*
mero 6. 3

C. Ï C.'
16 CALLE David.—Manila. 

« D’almeida~Street.—3iiííGA.roR^.
Representantes de los principales 

industriales de Francia; admiten pe­
didos y venden al por mayor. ¡dh

Se necesita 
un profesor esp ñol de solfeo y piano, 
en el Colegio de S. José de Calasanz
Solana 28. 3

Médico
SORIANO Y ROCA.

Benavides Trozo. »15

FINCAS

de

DB
DENOMINACION
LA VITOLA Ó MENA 

CUBANA-

u> cg > c U

PESO
POR MILLAR Precio

P r 
millar

DENOMINACION
DE LA VITOLA Ó MENA 

FILIPINA.

(A
Sí . «
c 
w

PESO 
POR MILLAR Precio 

por 
millar

Li­
bras Kilos

Gra­
mos

Li­
bras

Ki­
los

Gra- 
n.os

'Imperiales.............. 50 23 10 625 $ 40 .-Filipinos..................loo 15 6 925 5 20 a

Vegueros................. 50 23 10 625 40 1 Baqueta................... 50 20 9 225 . 20
Regalías.................. 50 20 9 225 „ 34 Lithe Devils........... loo 12 5 525 11 50

A Caballeros.............. 50 20 9 225 „ 34 I a Manilo.............. 50 20 9 225 1, 22
<1 Reinas.................... 50 16 7 375 24 >* 2 a Manilo.............. 500 12 5 525 10 50

Cazadores.............. 50 16 7 375 23 ff 91 >) ••• ••• 250 12 5 525 „ 10 50
H Brevas.................... 50 16 7 375 23 JJ >> »» .............. loo 12 5 525 „ II 50H Extrangeros........... 50 *9 8 775 24 U **i 3.a Mani o.............. 500 9 4 175 . 9 a

Habano especial 9> 99 •«•••• 250 9 4 175 M 9 a

8^ (prensado)........... loo 17 7 850 », 20 « ■ ü 99 99 •••••• ••• loo 9 4 175 ,> 10
ñ Duquesas................ 100 12 5 525 18 J» ,, ,, cortos....

2.a Cortado.............
100 . 10 50

Princesas .............. 100 12 5 525 ,. 18 500 12 5 525 ,, 10 50<1 Torpedos................. 100 12 5 525 .. 18 n
99 99 ••• 250 12 5 525 ». 10 50

P1 Jubilee................... 100 12 5 525 .. 18
3.a Cortado............

loo 12 5 525 „ II 50
<1 Lóndres.. ........  ... loo 13 6 18 500 9 4 Í75 .. 9 u

TA Conchitas (prensado 100 13 6 „ 18 »> H 250 9 4 175 .. 9 aU Entreactos.............. 100 9 4 175 „ 12 Í9 99 99 .................. ••• loo 9 4 175 10
Paquitos.................. 200 4 1 850 „ 6 0 „ ,, cortos....

Nuevo habano........
loo 10 50

^Quens.................... 200 4 1 1 850 6 » 500 18 8 285 », 12 50
PICADURAS • 99 1> •••

Habano esmerado.
250 
loo

18
18

8
8

285
285

„12 
„ 14

50

Picadura suelta entrefuerte á 3o-is libra. Nuevo cortado. ... 500 18 8 285 >, 12 50
id. prensada id. á $ 0-20 id. 1 250 18 8 285 12 50
Id. id. fuerte á >0-25 id. loo 18 8 285 ». 14 «

San Jatanto.
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baui. Can’ 
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para iJ., se 
cantes de varios sistemas.

Descansa pumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc id. de Stephens para escribir y

HUMS,
Se venden y colocan con pronti­

tud, esmero y economía, lo mismo 
que todo lo perteneciente al ramo de

FERRETERIA 
de

F. Campa y Comp.
10—Calle Carriedo—10. j-dfh

Se desea comprar: 
un libro manuscrito, intitulado EL 
GRAN TACAÑO, anónimo y que 
describe Us costumbres manilenses 
en el sig'o XVII, ó permitir sacar 
una copia del mismo.

Darán razon en la Administra-
cion de este periódico. h

para copiar. 2

Ttoiendo necesidad de grasar á Europa el empresario
los

siciones 
que se

De

coches express, desde 
para la venta de todo 
compone:
II coches express.

esta fecha se admiten propo 
el material de dicha empresa,

100 caballos de entre los 
ficas parejas y caballos sueltos

cúales se pueden sacar magní- 
cou poco que se los cuide y

deje descansar.
Atalages.
Estación, perfectamente construida y situada á la oril'a 

de la playa para el baño de los caballos, toda embaldosada, 
entanmada y con pesebres de hierro pan 12a caballos.

por

Cochera para 12 ó 14 coches.
Taller de herrería y carpintería.
Carros para el acarreo del zacate y limpieza.
Y material de deshecho de madera y hierro.
Se admiten proposicione.a al contado ó á plazas ya sea 
todo, ya por la parte que mejor convenga al comprador 
También se venden solares para edificación á las inme-

diaciones de la puerta Real de Manila, á 6 reales la vara 
cuadrada tomando más de 4000 varas y á $ i la vara tomando 
en menor cantidad.

Manila i.o de Junio de 1889 
3 G FERRERO

Plaza de Quispo.

l.A IBERIA
Fábrica de tabacos, cigarrillos y picadura

Cigarrillos picadura en 
Id. hebra 
Id. picadura

CIGARRILLOS.
papel paja de arroz ó alquitrán, en cajetillas 
id. id. id. id. id.
id. id. id. id. cortos id.

de 
de 
de

30 cigarril os á 8 cuartos.
30 id. á 8 id.
25 id. á 4 id.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matem-ític ís, dob es 

d^címetr s, meoidas métricas, me- 
t os de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en a ero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas ^semicírculos, láminas df

(Ul NOVEDAD.
Agujas para bordar y coser 

á mano
que se pueden enhebrar con faci­
lidad, aún en la oscuridad ó con 
los ojos cerrados.

Con el uso de estas nuevas agu­
jas, se ahorra el tiempo, no cansa la 
vista y se libra del fastidio que 
causa el uso de otras clases de 
agujas.

Se venden en

La Gran Bretaña
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
________________ Eamos^

PLAM DE MANILA
Santos etc, etc. 3

NOTA:—Todo pedido que no llegue á $ 500, 10 p% 
descuento.

Los pedidos de $ 500 en adelante, 20 p% descuento.
Es peso neto por millar en los nuevos Habanos 

Manilos y Cortados, puede alterarse un poco en mas 
ó menos sin que sufran altf ración los precios señalados.

Todos los pedidos serán servidos prévio pago al 
contado, y la entrega será hecha al pié de la Fábrica.

N. B.—All orders upto $ 500, 10 por 100 
discount and over that sum 20%.

Nuevos habanos, Manilos and cortados may 
be had a little heavier or lighter in weight at 
prices stated above.

Condition of payment: cash on taking de­
livery at the factory. .db

EL SIGLO XIX
33—Escolta—33.

Acaba de recibir por el vapor PELUSE.
PELUCH todos colores, PERCALES para sayas y para camisas de caba­

llero, MEDIAS y CALCETINES de hilo y de algodón, lisos y rayados, TI­
RAS BORDADAS cambray, CUELLOS de hilo para caballeros, TRENZA OR­
GANSIN todos anchos, ACEROS para vestidos, BOTONES metal para panta­
lon, PAÑUELOS blancos y con cenefa colores para bolsillo, PENACHOS y 
PLUMAS largas de última novedad, BOTONES NACAR con argolla, LANI­
LLAS para trajes caballero, LIGAS y HEVILLAS para id., ENCAJES varios, 
TIRANTES con muelle para pantalon, SOMBREROS y FORMAS de Linou de 
ULTIMA NOVEDAD, ABANICOS de tamis con varillages de nacar, hueso y 
madera lo mas nuevo en París, ALFOMBRAS aterciopelada y para carruages y 
VESTI DITOS á la marinera para niños.

ZAPATOS DE VI EN A para señora.

33—Escolta—33*

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pi tear. 
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, pardillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molino para café. Cafete­
ras de varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos, 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas,
etc. etc. 5

in

y del 
NUEVO PUERTO 

en construcción. 
A 2 reales fuerte? 

la Administración de La Octe-

GUI NOVEDAD.
OLEOGRAFIAS

CON LOS RETRATOS DESS, MM. 
LA Reina Regent y D. Al­

fonso XIII
Propios paia oficinas, tribunales, 

escuelas y otros locales de esta ín­
dole, Se venden con marcos ó sin 
ellos á precios sumamente módicos 
en la Escolta 12, junto á la Botica 
Inglesa. i

Folleto.
Sobre el cólera morbo asiático, 

por el licenciado D. Pedro Robledo 
y Gonzalez, antiguo médico civil 
en Filipinas.

Se vende á DOS REALES ejem­
plar en la Administración de este 
periódico.

2-4-6 ADOLFO RICHTER.

MKEi lE 11111)11 lEllESt
DE

TARACHAND THAW ARDAS Y C.‘
Se ha trasladado á la calle de Clavería núm. 9 

y su espendio central á la de San Jacinto 37, frente 
al puente de la misma; donde sus favorecedores en­
contrarán un constante surtido en cigarros, cigarrillos 
y picaduras de escelentes calidades.

Los pedidos al por mayor á la fábrica.
9—Clavería—9.

MANILA. ;h

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can- 
tirsploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y

SENODAS ) SElORIIAS.
Ya llegaron los alfileres 

para rizar el cabello en 
CINCO minutos.

Se usa frío, no se necesita fuego, 
no hay riesgo de quemarse, riza 
muy bien, con facilidad, prontitud 
V limpieza; es invisible, cómodo, 
barato, no daña al cabello y es e¡ 
mejor de todos los instrumentos 
para rizar conocidos hasta el dia.
Unico depósito y punto de venta en 

La Gran Bretaña 
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
y. /4. Ramos.

para mesa, etc. 6

Se alquila 
un entresuelo de dos piezas, coc’ra, 
cuarto psra criados, c^l e Rea) de 
la Ermita núm. 36; darán razi n 
Anda 27, entresuelo. 4

Se alquila 
un bonito entresuelo para poca fa­
milia y la casa letra E de la calle 
de Ezpe’.eta. En el 7 de esta calle 
están las llaves. ;h

Se alquila 
la casa de piedra techada de teja 
de la calle Magdalena núm. 476 en 
Trozo con su gran solar y otro a 
rio; razon en la misma casa. mjdh

jARABEyPASTAd.BERTHÉ
jParniaoôvitioo, P^retaiado por loa Hoapitalaa do Fort».

El Jarabe y Pasta de Berthó de Codéina pura poseen una efi­
cacia incontestable para calmar y curar Resfriados, Bronquitis, 
Catarros, Asma, Males de Garganta, Insomnio, Tos nerviosa y 
fatigosa. Enfermedades de Pecho é Irritaciones de toda clase.

Los enfermos que toman el Jarabe y la Pasta de Berthé gozan 
de un sueño tranquilo, apacible y reparador, nunca seguido de 
pesadez en la cabeza, de pérdida de apetito ni de constipación.

Pídanse los Verdaderos Jarabe y Pasta de Berthé y, para garantía, 
exíjanse la Firma Berthé y el Sello Azul del Estado Francés. 

^1893 PARÍS — CLIN y C* — PARÍS, y las Boticas. J

Proveedores de la Real Gasa de S. M. la Reina de España, 
Palacio de Malacañang y de la Comandancia general de

del Real 
Marina.

Bazar Filipino
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costur.'a, para sastre, para mechas,

IMPRESOS
que se hallan de venta en 
la Administración de este 
periódico calle Real de Ma­

nila núm. 2.
Relaciones juradas para 

pedir alta y baja en la con­
tribución industrial, urbana 
y alcoholes; toda clase de 
impresos para los despa­
chos de la Aduana; todas

Se alquila
el hotelito núm. 15 frente á Mala­
cañang: dan razon plaza del Padre 
Moraga núm 8. h

Para oficinas.
Ss alquilan tres habitaciones en 

los altos del almacén Torrecila y 
Comp.—17 Escolta. h

COMPEAS y VENTAS

Araña " 
de vuelta entera de esqueleto, se 
vende, Centeno núm. 6, Santa Cruz.

Se venden
Magníficos cilindros, de 

40 sonatas, modernas; alha­
jas de oro con preciosos 
brillantes, consistentes en 
pulseras, collares, sortijas, 
alfileres, etc. De lo á 12 
de la mañana y 3 á 6 de 
la tarde, pueden verse todos 
los dias, en la calle de Alix

1 FERRO-CARRIL
<le Manila a Dagnpan.

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—Dere­
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta­
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

•í=============================^^
Eb Gasa de todos tos Psrímaistas y Peliiqaeros 

de Fraasto y del Estranjaro I

Por OH^ FAY. Pertmnista H

19 (Sampaloc). hf

Habiendo recibido por varios vapo­
res procedentes de Hong-kong en arti­
culos de China, Japon y de la India, de 
muchísima novedad y elegancia, lo po­
nen en conocimiento de los parroquia­
nos y del público en general, para que 
se dignen visitar dicho almacén que lo 
detallan baratísimo.

93—Escnlta-23

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUARNICIONES

de V. Jimeno.

Proveedor del /te»l Palacio

de Malacañang,

CON GARANTIA DE UN AÑO.
Guarniciones limonera cuero país $ 8, lo, I2, 14, 16, 18.
Id. tronco id. id. $ i6, 20, 25, 30 y 35.
Guarniciones limonera Europa I 30, 35, 40, 45, 50 y 55.
Id. tronco id. $ 50, 60, 65, 70, 80, 90, 100 y 125.
Monturas de señoras completas desde $ 20.
Id. de caballeros Europa desde | 12.
Id. con todo rl equipo reglamentario para Sres. Jefes y Oficiales de 

Ejército desde | 25.
Constante y variado surtido en bridas, bocados, sinchas, estribos, lá­

tigos, etc., etc.
Los cueros país son adobados en el establecimiento.

Prontitud esmero y economía en los encargos.
10—Carriedo—10 h

5’5

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificiales de

E. Cavagliani.
Manila. Tondo.

á

Con permiso de la autoridad.
Se reciben encargos de provincias 
se trabaja con esmero.
Los pedidos á provincias se sirven 
las cuarenta y ocho horas sea lo

que fuese.
Ojo, Cavagliani «o ha muerto como

escriben algunos en los 
y su dirección

E. Cavagliani.
Se remiten gratis 

precios.
ó

pueblos, vive

Manila, 
prospectos y

ALMACEN lUZON 
Binondo. jdh

de la

Isla de Cebú.
Se vende en Manila, en los alma­

cenes principales, y en Cebú, Ferrai 
hijo. -3h

también de militares y guar­
dia civil; padrones genera- 

í les para castas tributarias,para caballos, para podar, para ho- ! para castaS tributarias, 
jalatero; limas para uñas, esquilado- ’ y también de polístas: fécS 
res, cepillos y almohazas, suaviza- ! J..- - • •
dores y piedras para navajas, afi- ¡ Vida, hojaS dc SerVlClOS 
¡adores de cuchillos etc. etc. 7 ¡para empleados CfC. CtC.

Los mejores de todos, en igualdad de precios.
Los hay de 4, 4^, 5 Y reales en los princi­

pales almacenes de Manila. dh

Representantes IILLAÎ, MARTI y MITJANS.
TIENDA DE LOS CATALANES.—Escolta 6.

AGUAS MINERO-MEDICINALES
DE

MARMOLEJO
Gaseosas, bicarbouatadas, sódicas, ferruginosas v litínicas.
Se venden en 

pital y provincias.
Botella de á

Id. de I
Id. de i

todas las Farmacias de esta Ca-

litro, 
id. 
id.

$ 0-40 
..0-30 
„ 0-20

Depósito general Botica de D. Jacobo Zobel. ;h

MUELLES DOVELAS Ï SILLARES
DE

Piedra de Guadalupe y Meyeauayan
Cal de piedra y de ostra. 
Hormigón de Tinageros,
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraplén* 
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.

Calle Maroacte, núm. i, altos.—-Tondo. ;h
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Suplemento a “Ea Oceania Española^ del î de Junio de 1S89.
LA VENGANZA DE ON ARTISTA

I
Habrá algunos años 

Lóodres en la cual me 
buen amigo Alfredo que 
iba á tener el gusto de

Esta nueva me llenó de

recibí carta de 
participaba mi 

dentro de poco 
abrazarle.
júbi o; separado

carruage, ocuparon su asiento los dos la- 
cayos y, como jamás tuve ccche, no sio 
cierto temor y embarazo, hice partir las 
yeguas cuya fogosidades me hizo refre-
narlas á los pocos pasos.

-—Me lo presumo, tu afición á los via­
jes te habrá llevado á esas regiones en 
que difícilmente pueden vivir los hombres 
de otros climas; habrás cruzado desiertos

de él hacía tiempo, deseaba estre hirle 
entre mis brazos y oir de su boca la 
relación exacta de todas las verdaderas 
maravillas que ha sabido rea izar el géoio 
moderno, en una de las naciones más 
cultas de la vieja Europa, pues, debo ad­
vertir que basta entonces, no h^bian po­
dido inspirarme confianza las descripcio­
nes de cuantos tuvieron la dicha, que tanto 
envidio, de haber visitado otras capitales 
más adelantadas que la nuestra en la sen- 
del progreso.

Desde el atolondrado commis voyajeur 
que nos habla de sus conquistas de Cha- 
teau au é importa á España una gruesa 
partida de estribillos y canciones france­
sas, por lierto no de las más edificantes, 
hasta el aristocrático íourtste que dá á 
luz sus impresiones, aunque nunca debie­
ran llegar á serlo, y desde el revistero 
vU’gar que describe los conciertos de Co- 
vont^gardon^ le Grand Theatre y la Scala 
de Milano que solo conoce de oidas, 
hasta el atildado diplomático á quien es

* ‘ abrasadas arenas, cumbres cubiertas
Nuestro tránsito por rou’titud de tor-! eternamente de nieve, mares helados; quien 

tuosas callejuelas tanto tuvo de triunfal sabe! Habrás querido penetrar en el cen- 
como de molesto. tro del Africa, descubrir el nacimiento

A cada vuelta temía perder el cubo ¡ del Nilo ó sentarte en ¡la cumbre más 
de una rueda ó derribar la esquina de । elevada del Cbamaiarí y en tan largos y 
cualquier edificio, y como si el cielo se peligrosos vic<j<:*s has contraído la enfer-cualquier edificio, y como si el cielo se
emp ñára en aumentar los peligros de la 
situación, no parecía si no que se daban 
cita en la.s travesías más estrechas todos 
los carros y coches de la capital.

Momentos hubo en que me creí per­
dido, pero las yeguas dóciles á las me­
nores indicaciones de mis manos, apesar 
de su impetuoso brio se deslizaban, entre

bastante un mes de residencia en cualquier 
país para regalarnos un luminoso estudio 
■obre su organización ecor ó mico-política, 
ninguno, repito, había podido llevar á mi 
ánimo el convencimiento de que era cierto 
cuanto decían, y no porque profesase en 
absoluto la máxima de Santo Tomás, sinó 
porque me hallaba harto familiarizado con 
las exageraciones de unos y otros.

Pero á los pocos dias y despues de 
preguntar cien veces al criado si habia 
recibido algún pliego á mi nombre, hé 
aquí que me encuentro con otra epistola 
del amigo Alfredo, en la que, empleando 
un laconismo digno del célebre Emperador 
romano, me participaba haber mudado de 
parecer respecto á su viaje.

“Hoy mismo sa'go para Francia—de­
cía—despues ité á Alemania ó á Italia, 
y de al í, ¡quién sabel acaso á Grecia.'*

Tiré la carta con enojo, di al Diab'o 
á Alfredo y á su inusitada afición á los 
viajes y desde aquel momento no volví á 
ocuparme del amigo ingrato que de tal 
modo burlaba mi curiosidad.

Pasaron algunos meses y luego un 
año, sio que durante tan largo período 
tuviese noticia del incorregible viajero.

tantos escollos, culebreando graciosamente.
Los que iban á pié, se detergían para 

contemplarnos y más de una linda cabe­
za se asomó á la ventanilla de su coche 
con objeto de admirar aquel magnífico 
tren ó conocer al Creso que lo ostentaba.

De cualquier manera, es lo cierto que 
por todas partes nos seguím miradas co­
diciosas y como si esto ejerciera en mí 
una verdadera fascinación, kjos de con­
tener las riendas, las aflojaba insensible­
mente sin temor á una catástrofe.

No era de estrañar el efecto que pro­
ducía en la multitud aquella brillante apa­
rición cortando á su paso las densas nie­
blas que envolvían tas calles, porque á 
no ser yo el encargado de guiar tan vis­
toso tren, yo, que nada tengo de Apolo, 
hubiera podido creerse que el carro de 
Febo abandonó los espacios para surcar 
la tierra.

Las yeguas procuraban dar á sus pa­
sos cierta sonoridad rítmica, despidiendo 
al propio tiempo por las abiertas nari­
ces gruesas columnas de humo, que las 
asemejaba á esos móstruos de hierro que 
nuestro siglo ha sabido domar y uncir al 
carro de la industria.

Algunos amigos me vieron cruzar ante 
sus deslumbrados ojos y cuando conven­
cidos de que era yo el que les saludaba 
querían d tenerme, ya era tarde.

cuando una mañana, bastante fria por 
cierto, pues tal daban á entender los em­
pañados cristales de mi alcoba, he aquí 
que recibo la visita de un criado icg'és 
el cual pone en mis manos nueva misiva 
que, por lo diminuta y perfumada, más 
parecía billete amoroso que carta de 
amigo.

Abtíla con curiosidad y apenas pasé 
vista por sus renglones, no pude menos 
de exhalar una exclamación bastante es­
pañola, pero que sin embargo hizo son­
reír á mi interlocutor, como si quisiera 
dar á comprender que conocír perfecta­
mente su significado.

—¿Pero cuando ha llegado vuestro amo?
—Anoche-respondió en mal francés.
—Y qué demonio de capricho?... aquí 

me detuve comprendiendo que no era á 
un criado á quien debía preguntar las
razones que pudo tener
aislarse á algunas legu.a de Madrid el

so amo para

recía indicar el deseo de aturdirse.
Cuando concluimos de comer hizo que 

retiraran las luces, pero no sin advertir antes 
colocaran sobre el mármol de la chimenea, 
en la cual ardía un buen fuego, dos bo­
tellas de champagne con sus respectivas 
copas.

medad que te aqueja; si es eso todo, ya 
Verás qué pronto te restableces; el aire 
de la pátria hace milagros.

—Te equivocas.
—Por ventura has llegado á hacerte 

aprensivo? Y lu‘go dicen que los viajes 
ilustraol

Alfredo sonriendo con melancolía me 
respondió.—No hé cruzado como crees in­
mensos desiertos, ni mares ni cumbres he­
ladas: no he salido de Europa.

—¡Conque no has buscado la amable 
sociedad de los osos blancos ni de los tigres; 
conque te has resignado á vivir entre no­
sotros, y sio embargo no has tenido un 
recuerdo para mí durante tan larga au­
sencia! Eso es imperdonable; yo nunca me 
hubiese agraviado porque olvidáras mi amis­
tad por la de un león del Atlas, pero no 
siendo asi estoy dispuesto á pedir estrecha 
cuanta de tu conducta.

Alfredo se encogió de hombros y como 
si mis palabras merecieran una contesta­
ción formal esclamó—¿Por ventura tienen 
las fieras algo que envidiar al hombre?

Esto bastó para hacerme comprender 
que no era solo una dolencia física la que 
le aquejaba,

—Vamos—dije—todavía no has querido 
iniciarme en los misterios de tu enfermedad, 
aunque presumo que la conozco.

—No és posible.
—Diablo!... Veo en tí un síntoma in­

dudable de ninfotepsia.

Despues, reclinándose en la butaca, 
guardó silencio por algunos instantes sin 
duda para coordinar sus recuerdos y tras 
esta breve pausa, dió principio á su história 
en los términos siguientes:

A. N. Tagui. 
{Continuará )

LO QDE NOS ÏÏTO 

POR LAS PUERTAS 
IV 

(Conclusion.)

los

en

—Porque he venido á refugiarme entre 
árboles de mi quinta. ¿No es eso? 
—Justo.
—Pues si pudiera, iiía á esconderme 
el ú’timo rincon del mundo.

auxiliado por una porción de ex ¡rcismos lluvia. De nada les valieron sus mas
y talismanes, de influencia innegable para fervientes ruegos: avanzaba la primavera,. 
Al eAfil* j rvl na i am a I** .. I i  el restablecimiento de la salud. y el cielo con su azul purísimo, parecía 

burlarse de las tribulaciones de los cre­

u
El carruj' adelantaba rápidamente, 

por fin paramos ante la quinta y, mien- 
tr s el portero se dirigía á abrir la verja, 
eché una mirada escudriñadora al interior

—Hola, hola; no necesito que digas 
más para conocer tu dolencia la cual

Los hombres de temperamento ner­
vioso, que de noche no pueden conciliar 
el sueño, deben beber las cenizas de un 
cráneo de caballo disueltas en agua cla­
ra, y además han de usar otro cráneo 
igual como almohada en la cama.

Muchas de las anteriores propiedades, 
atribuidas á los caballos, se aplican tam­
bién á diversos animales, como los cier­
vos,^ las vacas, y en algunos casos las 
gallitias. El polvo de cuerno, la piel de 
serpiente y las entrañas de otros anima­
les inmundos, curan en China una por­
ción de enfermedades. Recuerdo haber 
oido contar en Cantón el caso de un 
eofermo del estómago, que llamó á con­
sulta á un médico chino, y este le recetó 
la siguiente prescripción:

A1 chino que durante algún tiempo
siente debilitarse y decaer ,sus fuerzas, I yentes.
le cuesta muy poco creerse que esta po- Presentóse un honeo, y en los tem- 
seídq de algún mal espíritu, y desea ale- píos ejecutó varios encantamientos, que 
jarlo de su cuerpo á toda costa. Llama I no dieron el resultado apetecido. Enton- 
á los bonzos, que no tardan en pre- I ces el Gobernador ordenó que se hicie- 
sentarse: éstos llenan la casa de papeles ran rogativas públicas: él mismo apare- 
encamados y practican varias ceremonias I ció con su traje oficial hecho girones en 
religiosas conjurando los diablos á aban- s ñal de humildad; se impuso riguroso 
donar aquel hombre y aquella casa, Blan- ayuno; mandó cerrar todos los estable- 
den espadas en el aire, acometen y tor- cimientos donde se vendía carne; libró á 
turan al paciente, hacen cuanto es decible los presos de las cárceles, y fué diaria- 
para asustar al diablillo, hasta que afir- mente á rezar al templo, basta que por 
man haberlo visto salir por una ventana, fio vino la suspirada lluvia. Iguales cc- 
Unas veces basta la influencia moral para I remonias se efectúin en todo el Imperio 
curar al eofermo: otras se muere, le en- I cuando, por causa de las grandes creci- 
tierrao, y en paz, pues nada en ello l das de los rios, se teme la rotura de 
perdieron ni el crédito de Budba ni el 1 los diques y el desbordamiento de las 
bolsillo de los hornos. aguas.

También es medio excelente de curar El carácter supersticioso de los chi- 
á los enfermos, colgar en la cabecera de nos se manifiesta por modo ostensible en 
su cama una espada hecha con sapecas la frecuencia con que acuden á los ago- 
ó monedas de cobre de antiguos Empe- reros para conocer su sueite. Es raro 
^dores. Abundan mucho las de Shun ver á uno de esos adivinos instalados al 
Chi K AN Hi, pero las fabricadas con mo- I aire libre, sin algún cliente al lado al 
nedas de los monarcas tunitas tiene ma- que hace el horóscopo. Los celestiales 
yor eficacia y cuestan más caras. acuden llenos de fé á oir los predic-

No se crea que el cerebro de las gen- 1 clones de los adivinos; ocurre con fré­
tés sanas esté en China mejor que el 1 cueocia que, no satisfechos con la con­
de las enfermas en cuanto á estas su. sulta hecha á uno de ellos, se dirigen á 
persticiones ss refiere. La armonía de los 1 otro y este les dice todo lo contrario de lo 
cinco elementos, de que antes he habla- que les manifestó el primero. En este caso 
do, no les deja vivir en paz: la buscan la última sentencia es la que vale y anula 
continuamente, aunque realizan pocas ve- las anteriores.

mismo dia de su llegada.
A fredo era dueño de una hermosa po­

sesión situada cerca de Madrid en la cual 
se había instalado, dándome cita para 
aquella misma tarde con objeto de que 
comiésemos juntos y juntos apurásemos 
algunas botellas de champagne.

Pedí recado de escribir y en el mis­
mo lecho hilvané la respuesta, participan- 
do á A fredo que no faltaría á la cita.

Ocupóme en mis negocios y cuando 
iba á salir en busca de vehículo que me 
condujese á ella, presentóse un nuevo 
criado anunciando que el coche estaba á 
la puerta.

Mi sorpresa no dejó de ser grande; 
sio embargo, quise desimularla, tomé los 
guantes y el sombrero y seguido del la­
cayo que hasta entonces había permane­
cido en mi presencia cuadrado como un 
quinto é inmóvil como una estatua, bajé 
las escaleras y me detuve ante un pre. 
cioso Dog-cart tirado por dos magníficas 
yeguas inglesas de pura sangre.

Otro lacayo con medias, botas, cal­
zón de punto y una elegante librea ga- 
loneada de oro, ocupaba el asiento de la 
izquierda, teniendo en sus manos las rien- 
das de los dos soberbios brutos, que os- 
tentaban sobre sus anchos y lutrosos lo- 
mos unas finas mantas de seda que más 
parecían destinadas á aumentar su hermo* 
zura que á preservarlos de la fria hume­
dad de la atmósfera.

Una vez que roe hube instalado en el

puede diagnosticarse de este modo: un 
amor desgraciado. ¿Que te parece; tengo 
buen ojo clínico? ¿Sí, pues no te deten­
gas; háblame de tu bella ingrata; de ese 
corazón de mármol que no has podido in- 

.flamar con el fuego de tu amor. Mas 
del jardín. I ahora recuerdo que siempre miraste con

Los árboles completamente J^esprovis-mujeres de nuestro siglo, 
tos de hojas daban á la posesión un as-acaso que del polvo de las ruinas 
pecto de tristeza que no dejaba de con-1 |jj,yas visto levantarse la ¡voluptuosa figura 
trastar con el alegre recuerdo que de ella I alguna de aquellas romanas contem- 

poraneas de Propercio ó es una estatua
Franqueada la entrada nos internamos Qhjg^Q ¿g tu amor? Siendo así,

en una de las calles que conducían d>-1 hay remedio para tu mal, Pero nó, 
rectamente al Palacio, pues este nombre I progresos realizados por el gi-
y no otro merecía el edificio levantado I g g¡g|Q XIX es probable haya desa- 
en el centro de los jardines, I parecido para no volver nunca tu ex^ge-

Al llegar á Us «radas del vestíbulo, el pasado. Hoy pensarás
estrañé no ver á Alfredo, peto un criado I ^jg manera, habiendo concluido por 
me condujo al gabinete donde aquel se I convencerte del que las cortesanas de 
encontraba. .... Roma no eran menos despreciables que

Cuando puse la mano sobre el boton ¡^g jg nuestros dias; que los maridos de 
de la puerta nae sentí ligeramente con- hoy son poco más ó menos como los que 
movido; traté de abrirla con suavidad y I asigtían al Palacio de ios Césares ansio- 
confiando en que la alfombra acallaría I g^g ¿g feve¡aj¡eg ¡qs secretos encantos de 
mis pasos, penetré en la sala con la es-1 gyg ggpesag y pgp d’timo que el mundo 
peranza de sorprender á Adredo. , . I es siempre el mismo, que, aunque la Hu- 

Dos grandes butacas se hallaban próxi-1 manidad progresa es siempre Humanidad 
mas á la chimenea y casi dando a es-1 y ^^g j^g pigjfas preciosas y las rouje- 
palda al lugar por donde yo había pe-1 ^gg existido en todos los tiempos 
netrado, • • . siendo en unos más apreciadas que en

Me aproxime, y vi que rni amigo des-1 gtfQg. Seguramente has recibido tu herida 
cansaba en una de e as teniendo el ros-1 g^ Francia, en esa ramera del mundo 
tro oculto entre las manos. moderno.

Ignoro como, pero hube de h^cer ruido —Crees que lo que me ha ocurrido es 
y A fredo levantó lentamente^ la cabeza. I gjjQ ¿g gg^g accidentes tan comunes en

La impresión que recibí jamás se bor-1 ¡a juventud, pero te equivocas.
rará de mi memoria, I —Achaque de enamorado; todos olvi.

No tenía delante de los ojos á aquel I dan las elocuentes palabras del Ecle- 
bello jóven tan amado de las mujeres: I siastes.

—Partir en dos mitades un gallo ne­
gro: aplicar una mitad al vientre como 
cataplasma, y comer la otra mitad.

A este propósito, voy á decir dos pa­
labras acerca de la medicina de aquel 
país. En el Celeste Imperio no existe la 
que nosotros llamamos clase médica: quien 
sabe curar se titula doctor, como quien 
sabe coser se llama sastre. Dados los ru­
dimentarios conocimientos que tienen de 
la medicina, aquellos curanderos no apli­
can ningún remedio mineral, no practican 
la cirujía, y solo pueden llenar en parte 
sus deficiencias con el estudio que han 
hecho de las virtudes y propiedades de 
las plantas.

De esto se deduce la natural conse­
cuencia de que tampoco en China hay 
farmacéuticos sinó simplemente herbóla- 
rios, cuyas tiendas son verdaderos museos

ces, y á su falta de equilibro atribuyen 1 Al principio de mi estancia en Can- 
todos los accidentes que en la vida ton, tuve un dia curiosidad de ver estos 
ordinaria les ocurren. Un mal negocio, agoreros, y me dirigí á uno de ellos pi- 
una cosecha perdida, un individuo muerto I diéndole la predicción de mi fortuna. Era 
en la familia, todo esto puede venir del I el tal un viejo, desconfiado y marrullero, 
predominio del metal sobre el fuego ó 1 que no se decidió á leer mi horóscopo , 
del agua sobre el viento. I hasta que anticipadamente le pagára el

Sale un chino de casa, y si por su 1 importe de la consulta. Este no era caro: 
lado izquierdo divisa un entierro, se vue!- me costó media peseta.
ve por donde venía sin ocuparse aquel I Por ella ^supe los siguiente. Yo era 
dia en ningún asunto. Los muertos vis- I uq comerciante ing és. Mis negocios no 
tos por aquella parte traen mala suerte. I ¡ban bien ni mal, vivía de ellos, pero . 
Una mujer embarazada es también mal I qq estaba satisfecho. Mas adelante ob-

de botánica. Difícil es dar idea de la 
cantidad de hierbas, troncos, ramas, raí­
ces, cortezas y granos almacenados en 
uno de esos establecimientos, Pales de­
pósitos soQ necesarios considerado el sis­
tema que siguen los médicos chinos para 
curar las dolencias, y vistas las mismas 
prácticas de las familias' en caso de en­
fermedad de uno de sus miembros. Para 
cada síntoma hay una hierba específica, 
debiendo juntarse varios remedios cuando

era un cadáver, era un espectro, el que I —Pues lo que me ha sucedido, lo 
se levantaba para abrazarme. | que ha trocado mi alegría en desespera.

Sin saber lo que hacía, retrocedí. I cion y mi juventud en prematura vejéz. 
Una sonrisa melancólica y resignada I lo que me ha traído al estado en que 

asjmó á los marchitos lábios de mi pobre I me veo, enfermo y medio loco es tan ex­
amigo que esclamó. I traordínario que cuando lo sepas acaso

—¿Qué es eso, ya no me conoces? | esperimentes el mismo terror que yó.
—Vaya si te conozco!—contesté abra-1 A medida que hablabla iban pintán- 

záodole. , I dose en su rostro las marcas del espanto.
—No sería estraño porque he variado! Mis labios dejaron de sonreír para 

mucho en poco tiempo; pero, siéntate y I preguntarle:—Pero que es ello? 
dime qué ha sido de tu vida. I —Si me lo permites comeremos antes.

—De mi vida?—repetí presa de la tur* I —Como gustes—le contesté, y desde 
bacion que me causara aquel desagrada-1 aquel momento dime á discurrir cual po- 
ble incident**, de mi vida ¿que puedo | dría ser el argumento de un drama anun- 
decirte si no ha ocurrido en ella nada I ciado de manera tan terrorífica,

encuentro, aunque este caso suele ocurrir tendría grandes beneficios, que era pre­
rara vez en el Celeste Imperio por la 1 ciso aprovechar; pero de los treinta y 
reclusión en que las mujeres viven, cinco á los cuarenta años debía abstener-, 

Las casas están llenas de papeles en- me de toda empresa mercantil, pues iba 
carnados con inscripciones escritas en l j; ser muy desgraciado. Lo mejor que 
grandes caractères. Sobre todas las puer- 1 entonces podía hacer, era volver á In- 
tas se vé la siguiente: 1 glaterra, en donde mis cinco mujeres

Hu fu ¿itt Mtfl esperaban, y entre ellas sería feliz.
o M, • í I’ 4 Mintiéronle en esta ocasión al adivinoQue las cinco felicidades pasen por esta puerta. ] estrellas, pues á un empleado espa­

ñol rara vez le mejoran los negocios, y 
si au I no alcancé la edad de mi desgra-, 
cia, tampoco al volver á mi tierra se 
abrieron para recibirme cariñosos los diez 
brazos de las cinco hermosas que roe dijo , 
el buen viejo.

se cree complicado el estado del pacien­
te. Mas claramente. Un enfermo con fie­
bre debe tomar una medicina contra el 
dolor de cabeza, otra para el mal sabor 
de boca, otra para atacar el calor, otra 
para combatir el frío, otra para evitar 
la postración.. Este remedio çonsiste todo 
eu hierbas y plantas, las cuales se reu­
nen y hacen hervir juntas, debiéndose 
beber grandes cantidades de la pocion.

Son singulares las virtudes curativas 
que los chinos atribuyen á ciertas plan­
tas, y muy curiosa la leyenda que habla 
del descubrimiento de estas virtudes. Su- 
pónese que el actual Dios de la medi­
cina fué un doctor muy reputado en la 
antigüedad porque tenía el vientre de 
vidrió. Merced á su transparencia, pudo 
observar los efectos de todos los vege­
tales en el organismo humano, y deter-

Las cinco felicidades con que todo ' 
chino sueña, consisten en tener mucho 
dinero, mucha salud, muchos honores, mu­
chos años y muchos hijos,

Otros papeles se gu=*rdan también en 
las casas. Son exorcismos escritos por los 
hornos de los templos para evitar toda 
suerte de desgracias. Curan muchas do­
lencias, evitan el efecto de las impreca­
ciones lanzadas por los enemigos, apa­
gan el fuego, no dejan perecer á las ga­
llinas ni que se pierdan las cosechas.

En ciertas casas ó establecimientos de- 
ben evitarse determinadas personas, que 
traen la mala suerte. Así, en los depó­
sitos de gusanos de seda no se permite 
la entrada á hombre alguno, sio que pre­
viamente se le purifique rociándole con 
agua clara la cabeza con una rama de 
morera, que sirve de hisopo: y en las pro­
vincias del Norte del Imperio, en vez del 
agua se suele tirar un puñado de arroz.

RECUERDOS DE UN LITERATO

á

{Souvenirs d‘un homme de leettres, 
for Alfonso Daudet.)

Emilio Zola y Alfonso Daudet están 
la cabeza del movimiento literario eu-

de particular? I El resto de nuestra conversación con-
Hoy lo mismo que ayer, mañana lo I tinuó siendo tan triste como había ero-

mismo que hoy*, mi condición no se dife-1 pezado.
reacia de la de los moluscos, siempre ad-1 Alfredo hizo traer una mesa al mismo
herido á esta roca que llaman Córte, es. | gabinete donde nos encontrábamos y allí
perando que el tiempo se apiade de mi 
y roe baga pasar por sus enormes fauces.

Pero, y tú ¿como es que te encuentro

tuvo lugar la comida.

tan abatido?
-«Mi historia es muy larga.

Durante ella observé que apesar de mis 
reiteradas y casi importunas excitaciones, 
apenas tocó los manjares, apurando en 
cambio, las copas con una avidéz que p^-

minar en consecuencia aquellos que son 
útiles en medicina. Tan cierto es esto, 
añaden los celestiales, que el sábio ha 
sido canonizado y se le venera en los 
altares como una divinidad del panteón 
budhista,

El primer medicamento de los chinos 
es él jengibre. Cura todos los males, no 
habiendo dolencia que le resista. El mai- 
tung cura los vómitos, constipados secos 
y enfermedades del pulmón. El fiatchi es 
excelente para las fiebres. El iu/tei se 
prescribe para ios constipados, hemorra­
gias, cálculos, efectos del parto y mal de 
ojos. El yujeo corrige ios desórdenes de 
los órganos sexuales, las lombrices y la 
sórdera. El yuanyü cura todas las enfer­
medades de las mujeres, y finalmente el 
yuansheng se aplica á los casos de fie­
bre, y á las enfermedades del corazón, 
del hígado y de los riñones.

Pero estos remedios, y otros muchos 
por el estilo que abundan en la farmaco­
pea china, serían insuficientes para curar 
ningún enfermo, si éste á lavez no fuese

Durante la cría de los gusanos, los cria­
dos de estas casas; no pueden comer jen­
gibre, habichuelas negras, un vegetal lla­
mado tsamtan, ni ningún alimento pre­
parado con aceite. Las mujeres embara­
zadas, las recién paridas y las vestidas 
de luto, encuentran siempre cerradas las 
puertas de aquellos establecimientos, por 
suponerse que su presencia perjudica á los 
gusanos.

Muchos hombres tienen en China fa­
cultades especiales para regir los ele- 
mentos de la naturaleza. Unos pueden 
evitar las inundaciones, otros atraen la 
lluvia, otros consiguen buenas cosechas 
con solo bendecir un campo. No hable­
mos de los que con un simple exorcismo 
echan las ratas de una casa ó matan 
los insectos que distruyen una plantación 
de té. El pueblo solicita continuamente 
los favores de esos exorcistas y les paga 
su trabajo con cierta liberalidad, y los 
mismos mandarines acuden públicamente 
á ellos en los casos que creen necesitarlos.

No hace muchos años, la provincia 
de Canton sufrió una persistente sequía que 
amenazaba acabar con todos los sembra­
dos de los campos. Grave era el caso, 
porque la pérdida del arroz en aquellos 
pueblos trae como inmediata consecuen-
cia el hambre con su cortejo de indes­
criptibles horrores. La agitación de los 
ciudadanos era inmensa, y grandes y pe­
queños, empleados y particulares, pobres

ropeo.
Sus libros viajan por todas partes: pe- 

ríódicos escritos en muchos idiomas y crí- 
ticos europeos y americanos les levantan 
una Babel de admiraciones.

Pocas veces se ha presenciado cosa 
semejante. Exceptuando á Víctor Hugo , 
cuando ejercía de Dios, ningún otro li­
terato imperó como ios dos escritores na- 
turalistas.

Desde sus casas de campo, visitadas 
por cortesanos y embajadores del arte, 
dictan sus leyes, imponen sus gustos atra- 
vesando mares y fronteras. Jamás Rey ni 
Emperador victorioso conquistaron paises ; 
con tanta facilidad. ,

Cuando Zola ó Daudet escriben una , 
novela, todos los periódicos anuncian el 
hecho detalladamente; apenas se ha pu-, 
blicado en París, aparecen, como por en-, 
canto, traducciones que se venden en se­
guida, y el español ó el ruso, el italiano 
y el yankée, se alimentan con los mis­
mos manjares, y estos dos Aladinos, con 
un golpe de su varita mágica, hacen bro­
tar ríos de oro, hablan en todas las leo- 
guas, aplastan reputaciones y recorren el 
mundo en un momento. Después, encer­
rados en posesiones regías; pasean por 
hermosos parques, recrean su vista en 
maravillosas obras artísticas, se distraen 
con ricas bibliotecas, escriben á ratos y 
sin cansarse, amigos ó aduladores acuden 
á sus menores caprichos y la vida litera­
ria se pasa dulcemente entre refinamien- 
tos orientales y coros de alabanzas.

Este año. Le Reve y L'/nmortel han 
alcanzado esos honores. Las dos novelas 
son naturalistas y sin embargo represen- '

. . . . tan dos tendencias opuestas; pero ambas
y ricos, todos, en una palabra, acudieron 1 poseen un secreto que se impone á es- 
á los templos se suplica de la suspirada I cuelas y preocupaciones; el de impresio-

ââ élBUOTECA DÊ LA OÓÉAtíÍA ESt^AÍÓtA. frLÔftÊS Y PERLAS iLôhBâ V perlas 4^

Raúl se levantó y fué á su pupitre; en tan­
to, Bertalda dejó caer la cabeza sobre el lecho 
do su hermano. Este, con la pluma en la roa* 
ho, contempló á su hermana unos instantes. 
La pequeña lamparilla alumbrada débilmente 
la escena, teniendo Raúl que encender su lám­
para; aquella que tantas veces eontempló sus 
penas y sus fatigosos estudios. Escribió la 
Carta, y cuando la dobló, Bertalda estaba 
de pié,

•—Si alguna vez—dijo ella—piensas en la 
pecadora, á quien no has querido absolver; si 
recuerdas que era tu hermana, Raúl, tu her- 
roaoa arrepentida y contrita, entonces, perdó­
name y ¡que Dios te guarde de pensamientos 
culpables!, que Dios te preserve de la locura!

Se envolvió en su manto, tomó la carta 
del pupitre dónde la había dejado su hermano 
y dirigiéndose hácia la puerta, después de mi- 
car de nuevo á Raúl desapareció en la os­
curidad.

El jóven no hizo un movimiento; se quedó 
Allí con la mano sobre los ojos, inmóvil y 
como petrificado. La luz de! nuevo dia le en- 

mismo sitio; la lámpara brillaba 
ebilmente pareciendo una existencia que se 

extingue y », g, „ extinguió.
movió; entóneos el sol se elevó 

mi. A a * matrimonio de Edita; la pe­
rnea. inundó de una luz color dç
ni-«4 * joven miró por la ventana, contem- 
< nn flne no debía iluminar más

na pobre pecadora, una sola entre todas: 
BU hermana.

Subió á casa del anciano sacerdote que le 
PB I» lirvido de padre, y llamó á su pucita,

encontrándole sentado, tomando su sopa de la 
mañana, iluminando de lleno el sol su dulce 
y tranquilo rostro.

—Pero, mi jóven y querido amigo,—le dijo 
mirándole con asombro—*¿qué habéis hecho de 
vuestros cabellos?

—¡De mis cabellos!..,—murmuré Raúl lle­
vándose la mano á la cabeza.

—¿Os los habéis empolvado? Están blancos.
La mano del jóven temblaba al pasarla só- 

bre sus cabellos.
—Hé oido esta noche—dijo con voz tem­

blorosa—una singular confesión; la criminal que 
ha causado la muerte de la desposada que 
vos sabéis; se me ha dado á conocer y ha 
desaparecido para siempre, rogándome baga 
detener todas las diligencias judiciales para 
que no se sacrifique á ningún inocente.

El viejo llevó su roano á la boca, pasándola 
dulcemente sobre sus lábios mientras que sus 
ojos no se separaban un minuto del jóven sa­
cerdote que permanecía de pié con la cabeza 
baja y los brazos cruzados.

—Y vos quisiérais dejar por algún tiempo 
este país, ¿no es verdad?—exclamó al fin, sin 
dejar de mirarle.

—¡Oh! sí—se apresuró á exclamar Raúl, 
juntando sus manos, mientras que un súbito 
rubor coloreaba sus mejillas,

—¿Iréis con gusto á Oriente á civilizar los 
salvajes?

Raúl se aproximó y besó la roano del viejo»
—Entonces, hé aquí vuestro nombramien­

to: podéis partir enseguida, poniéndoos bajo 
el amparo de Dios.

Haul le arrodilló.

—A pesar de eso, ¡es tan repugnante mi 
pecado!.....

Raúl miró de nuevo hácia el Crucifijo ÿ 
las disciplinas que tenía colgadas cerca del re­
clinatorio y que tantas veces habían arrancado 
pedazos de su carne.

—Yo no podía—prosiguió Bertalda—con¿ 
sentir que Tassilo perteneciese á otra; petii 
sario tan solo me ponía fuera de mí. ¡Ah! tú 
Raúl, no sabes lo que es amor.

La sombra de una sonrisa se dibujó en el 
rostro de Rau!, pero.Bertalda no la vió.

—De saberlo comprenderías que es una 
fuerza irresistible que puede trastornar el alma, 
el espíritu y la razon.

Raul pensó en su plegaria de aquella no- 
che, y por la primera vez sintió el arrepenti- 
miento comprendiendo que Dios le habia per- 
donado para castigarle.

—Tú no sabes lo que pasa cuando alguno 
nos hiere el corazón—continuó la joven le­
vantando la cabeza y mirándole un segundo* 
—en aquel momento, el hermano y la herma! 
na se parecían singularmente.—Tú eres tan 
puro y tan noble, hermano, que todas las pa. 
siones humanas te son axtrañas y no tienes 
idea de las torturas infernales que se sienten 
en la vida.

—Tengo de ellas una idea—contestó Raúl,
—Se sieiite una como devorada por un in» 

cendio interior; se siente llegar la locura v 
oprimirnos hasta hacernos gritar de angustia, 
el j7v« ‘° ruegol-exclamó

—¡No, yo ya no puedo gritar! ¡Es un crí* 
roca terrible que no podría confesar delante de
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Bir por el m ’ravilloso arte con que están en averiguar la vida de los escritores en 
escritas. detalles íutimos. Tengo para mí que

La novela de Zola hace pt^nsar, la de esto es trascendentaiísimo.
Daudet interesa por su gracia fina y pi- Esto gusta mucho: los detalles de eti­
cante. En Le Reve se admira á uo gran menes y ejecuciones se leen con deleite, y 
obrero del arte, en L'/nmortel á una per- el secreto de vender un periódico está en 
sona contenta de su suerte, que quiere tener reporters olfiteadores que no pier- 
distraer al lector con hs picardías y chis- dan ripio: si la crónica es un poco pi­
ntes de sus enemigos. Zola construye mo- cante, el gozo aumenta.
Dumentos egipcios, en cuya labor se em- Con harta razon decía Víllemessant: 
picarían millones de esclavos y montañas *Yo he mandado á la imprenta, sin abrirla, 
de cal; Daudet levanta palacios de cristal uua carta dirigida á roí, como muy re- 
perfumados por las flores é inundados de servada*, es el mejor almuerzo que podía 
sol. Ambos son dos grandes artistas... servir á mis lectores.

Daudet, además, ha publicado otro li- En su aplicación al mundo literario 
bro, si DO de tanto valor Ut^r rio como rodea á poetas y novelistas de cierto 
sus otras obras, interesantíúmo bajo mu- romanticismo inaguantable.
chos aspectos. Nos referimos á sus me* Los artistas no pueden existir entre 
morías ó Recuerdos de un literato, su los demás mortales; son seres delicadí- 
ú’tima producción. Est^ übro es la según- simos, que viven como los gusanos de 
da parte de Treinta años de Parts, obra seda; su vida se pasa en sueños dulcísi- 
que apareció no hace mucho tiempo. En mos y mundos de poesía; sus manías é 
ella DOS relataba el autor de Safo su vida impertinencias se apuntan como signos 
y milagros con la naturalidad de uoa con- de genio...
versación entre amigos íntimos. Interrum- Así es que las memorias vienen á lie- 
pido aquel diálogo entre lector y autor, nar un vacío; son las confesiones del 
Daudet vuelve boy á tomar la palabra, sutor al público, la defensa del escritor, 
cootinu*:iodo su história. la exhibición de su verdadero retrato.

Juzgados ya Le Reve y L' Inmortel, Además, con las exigencias de la es­
tos dos acontecimientos literarios del año, cuela naturalista, que prohibe el persoria- 
coraeterí irnos una emisión sensible no fismo en las obras, estas declaraciones es-

El bellísimo episodio La última clase 
vale por todos los captes patrióticos de 
Deroulede y compañeros mártires.

No es dudoso creer que la guerra fran­
co-prusiana, como la de Itrlia, conmove­
rán más en Daudet y Amicis que en los 
modernos poetas guerreros, enfáticos y 
¿por qué no decirle? mercaderes.

Daudet asistió como espectador á mu­
chos de aquellos sucesos, y los describe 
en estilo nervioso é impresionado.

Vése aparecer á Gambetta orador de 
café primero, infl «mando después con su 
palabra á las masas en su aspecto de grao 
actor de revoluciones.

En otro cuadro de género vemos con 
espantosa realidad el fusilamiento de los 
generales Lecomte y Clemente Thomas 
durante la Commune.

El drama se desarrolla en un jardin 
lleno de poesír, y Dauiet saca partido de 
este contraste para escribir el capítulo más 
sentimental de sus recuerdos.

sendas muestras de la admiración sut ge­
neris provocada por Higinia Balaguer, no 
sólo en los Abelardos de Ceuta, pero tam­
bién en algunas Safos de Alcalá de He­
nares.

Esto es moneda corriente entre nues­
tros más distinguidos criminales, clásicos 
en el de ito y románticos en la pena; y 
por eso no me ha sorprendido la noticia 
de la carta amorosa que Higinia enseña­
ba ayer á sus contertulios y habitués.

Como tampoco me sorprendería que la 
Balaguer hubiera contestado en esta forma:

"Caballero: Agradezco á usted muchí­
simo su atención; pero no me pertenezco. 
Estoy pedida por el buchi.'*

En el enterin de quí paso á berla y lle- 
barla algún recuerdo que lo balga la em. 
bio tres camisas buenas y unos pendien­
tes que h úa los t ogo sin estrenar y 
una enpanada de merluza no siendo de 
carne por ser oy bitrnes de Quaresma.

Adios Iginia la saluda so afma ami­
ga,— Semana

¡Y pensar que Mr. Ch vreul, d spués 
de aguardar ciento tres años se ha mar­
chado al otro mundo siu ver estas cosas!

M. DE C.

dando^ cuenta á nuestros lectores de este pontáneas son de absoluta necesidad para 
otro libro, que en ios actuales momentos saber con quien tiene que habérselas el 
tiene importancia. público.

En estas memorias se puede juzgar á La influencia que ejerce el medio en 
8U autor en su manera de ser, pues el I qyg viven los autores las hace imprescin- 
llbro está escrito con tanta naturalidad que dibles para conocerlos, bien sea en me- 
hace creer si Daudet habrá enviado á la i morías ó en correspondencias. Srguramen- 
imprenta su cartera de apuntes dejándola te Flaubert se nos presentará clarísimo 
lin retocar y con toda su frescura. cuando termine la publicación de su Cor-

Dado el procedimiento que sigue en I respondenda, que unida al estudio que le 
SUS estudios, la escuela naturalista, los de- dedica Zola, su íntimo amigo, será la fo- 
talles íntimos, memorias y apuntes del tografía del autor de Mad. Bovary. 
autor, vienen á completar las novelas. Ocurre, sin embargo, que estos libros

El escritor no viene ás^r más que una i g„Q veces excesivamente realistas, y el 
máquina ocu’ta á cuyo impulso hablan y I mundo literario aparece entesas memo- 
se mueven los personajes conio en un tea- (.¡gg mezquino y empequeñecido. Tour- 
tro Guignol, pues, según dice Zola, no gueneff, en sus recuerdos, insu ta despia- 
debe aparecer ni mostrar su personalidad dadamente á Diudet; hombres grandes 
ni llevar ideas propias á las hojas del g^te la humanidad, resultan en su casa

prosaicos, interesados y envidiosos.
El autor sorprende la realidad como Otras veces el autor se enamora

el pintor copia lo que ve; hace su? ero- gf mismo, como Narciso, y su libro, en
quis, recoge impresiones y las une y pone de defenderle, le eleva sobre los de-

Otros cuadritos, como el titulado Una 
evasion, que no deja de tener gracíi, y 
ios Franco-tiraílores, completan estas his­
torias.

Muy francés en esta parte del libro, 
dispara sus indirectas á los alemanes y 
pone al pobre Príncipe de Sajonia como 
chupa de dómine.

Dedica luego varios capítulos á latida 
literaria. En En una lectura retrata á Ed­
mundo de Goncourt y las tertulias litera­
rias, y entre las hist rias de sus libros la 
más interesante es la que cuenta el orí- 
gen y vicisitudes de Los reyes en el des- 
Herró. Daudet prueba que ha recorrido 
las casas de los príncipes tronados con 
la máquina litográfica sacando pruebas ins­
tantáneas.

Confiesa que Cristian de Liria, el pro­
tagonista, tiene bastante parecido con el 
Duque de Madrid, de lo cual se alegrará 
mucho El Siglo Futuro. Meaut, el ayo, 
es también un tipo real, que conoció 
Daudet en los gabinetes de lectura, siem­
pre con un libro bajo el brazo, mezcla 
de "orador, sábio y bohemio."

Las miserias de los Príncipes le fue.

Lo que ya merece por parte del cro­
nista moderno bastante más atención que 
esos escaríeos amorosos, es la otra carta 
en que se pide á Higinia su intercesión 
para lograr un destino.

¡Y en la ronda secreta, por añadidural
Si esa carta no procede de un chusco 

de primera fuerza, es seguramente de un 
Balzac desconocido, profundo y consuma­
do conocedor de sus contemporáneos, ó 
coevos, según Pereda.

¿Teñir yo razon al dar en mi crónica 
de ayer á Higinia la patente de />rofe~ 
sionat beauty, con todas sus preeminen­
cias y prerrogativas?

Así lo ha entendido también el autor 
de la carta; y el singularfsimú exvoto que 
ha colgado en el santuario de la Diosa 
Recomendación, tomando á Higinia por la 
más influyente de sus sacerdotisas, cons­
tituye una de las más características se. 
ñales del tiempo en que vivimos y uno 
de los fustazos más violentos que puede 
pegar un satírico á las gentes entre quien 
estamos.

Como esa carta recibirá muchas la 
Balaguer, y á fio de ganar por la mano 
al refofiíaje, voy á dar aquí copia tex­
tual de cuatro epístolas enviadas á Higi- 
oia, si son mis informes tan veraces como 
las declaraciones de esta célebre procesada.

LA ÏO»A DE LA BASTILLA
Besenval cuenta que en la madrugada 

del 14 de Julio, muy temprano, porque en 
París amanece en tal mes pronto, se le 
presentó un jóven que, según su relato, 
debía parecerse al ]óveo esculpido más 
tarde por Rude en el gigantesco bajo re­
lieve ',de "la Marsellesa" y le habló con 
vivísima elocuencia, de la inutilidad de 
toda Oposición armada ó no á los decre­
tos del pueblo.

Dice que debió arrestarlo, pero tzo se 
atrevió, sin duda, por esa mágia que 
ejercen las ideas ^obre todos en el mundo, 
hasta sobre sus invencibles enemigos, en 
estos dias creadores de la historia.

Lo cierto rs qu > Besenval vió al pue­
blo ir á los Inválidos; penetrar en sus 
corredores, patios y sacones; recorrer dts 
de las bases á la cúspide hasta dar con 
los veintiocho mil fusiles al í reunidos y 
repartírselos con el mayor estruendo con- 
viniéndose en tomar la fortaleza del ab- 
solutimo, la prisión de la conciencia, el 
gigantesco esqueleto de lo pasado, la for­
midable Bistila.

ha irritado á todas esas much dumbres 
para que vayan á tomar la fortabza. En 
esta escena ds la historia moderna, el 
protagonista es el pueblo, como en cier­
tas escenas de la tragedia antigua el pro­
tagonista es el coro.

Parece que las almas de los grandes 
forjadores del derecho vuelan por las aires 
como esos ángeles airados, puestos allá, 
en lo alto, para excitar á los suyos, por 
los pintores religiosos en las antiguas ba­
tallas bíblicas.

El purbio desemboca por todas partes 
con sus tambores resonantes, con sus trom­
petas estridentes como las trompetas de 
Jericó, con sus selvas de picas, con sus 
cañones, sus mosquetes, sus carabinas, sus 
armas de todos tamaños y de todos cali­
bres, sin j fes, sin consigna, sin plan, sin 
táctica, como si á la absorbente unidad an­
tigua sucediera esta variedad infinita que 
raya en la anarquía y que solo puede 
juntarse y sostenerse por la fuerza única 
de atracción, por el poder de las ideas.

Aïi es que uno de los dictadores im­
provisados de aquel París en delirio, el 

i elector Thouriot entra á ver al coman­
dante de la Bistiila y le enseña el pueblo 
irritado que se acerca como pavorosa inun­
dación y le obliga á aplicar el oido al 
clamor de la muchedumbre, semejante al 
clamor que derribaba, muertas de espanto, 
las aves del cielo sobre las tierras de 
Grecia.

Hay en aquel rumor de la muchedum­
bre algo de sublime como en los rumo­
res de la Naturaleza.

Pero Launay, el gobernador de la 
I Bastilla, es un hombre de esos que lle­

van la fidelidad á su causa, por vencida 
que se encuentre, basta el martirio.

de

en comunicación unos personajes con nn^g. ¿ retoca su libro para hacer una obra 
©tros. I literaria más perfecta, y le quita su nitu-

De aquí nacen el nuevo género de I ralidad.
historias de libros, las memorias y deta. Eu'el diario de los Goncourt hay mu- 
lies que forman obras muy curiosas, y las ^hos párrafos hinchados y demasiadas fra- 
novelas se trasforman en historias, y las ges hechas, pareciendo un diario escrito 
memorias son los archivos que guardan con la intención de que le lea el pú. 
documentos preciosos, y para ser lógicos blico. La imparcialidad, por tinto, es muy 
los naturalistas debieran poner citas á sus difícil que resplandezca en tales escritos, 
personajes diciendo de donde están to. L^g memorias de Daudet son excep- 
roados, cuál es su familia, usos y costum- clónales en esto. En ellas se muestra el 
bres. Alarcon y la Pardo Bazán, en Es- autor íntimo con sus juicios sinceros y 
paña; Tolstoi, en sus hermosos Recuerdos*, 1 g^g impresiones frescas.
los Goncourt y Daudet, en Francia, des- g^a ¡¡^^0 „„ ^ocq ligero
pues de las novelas, han impreso la fé de personas serias; pero Daudet sin
bautismo de los personajes. Si sigue esta gybír al pú'pito dice muy buenas cosas, 
manía, que se vá apoderando de muchos, y ggtos recuerdos contienen observaciones 
vamos á llegar á que se cumpla el dicho jj,yy originales, enseñanzas provechosas: 
de que cada maestrillo tenga su librillo. en claro muchos hechos, y juzga

Estos literatos ilustres pueden hacer boQ profundidad á los hombres políticos 
libros hermosos, y buena prueba de ello gy tiempo. No desciende á detalles 
es el que ocupa ahora nuestra atención; jg menor cuantía, ni cae en ninguno de 
pero el naturalismo llevado á su extremo log defectos de la escuela naturalista, por­
produce estragos. Porque una cosa es apun- Daudet es artista de corazón y no 
tar á diario nimiedades que á nadie inte- I gg deja arrastrar por extravagancias churri- 
resan, y otra escribir obras artísticas y I guerescas.
personales. , , , , Los Recuerdos de un literatocotaoïeUa

La mayor parte dé las personas, mal- I les premia aA.s di París, libro en que 
dita la necesidad que tienen de anotar sus Daudet su juventud desde que
recuerdos, y no deben escribir más memo- Hegg p^tís en tercera clase, las impre. 
rías que las del final de sus^ cartas. siooes del primer baile, su presentación á

Las Menartas d‘an an o las célebres jgj literatos renombrados y la historia de 
Mesnartas de un eermel retirada, nada primeros libros: describe como ióven 
de nuevo dijeron, ni importa á los mor- I imprerionable y nervioso las angustias del 
tales saber las aventuras de un asno bien „„itot desconocido, lleno de ambiciones 
educado, 6 las rabietas de un militar de „obles: el placer con que se lee por pri- 
teemplaro; y los diarios de gastos, apon- en los periódicos y contempla la
tes de viaje, impresiones, que entretie. primera obra en el escaparate de la li- 
Den á muchos, no merecen contarse ni 
guardarse en archivos; á ese paso sería ^¡ygg emociones con hermosa
documento humano muy cuuoso la cuenta sinceridad, el libro es candoroso; en algunos 
de la cocinera. sitios pictórico de ideas, y juicios ligeros

Pero el naturalismo llega á todo, ad- en otros, sonriente y lleno de vida. Es 
quítiecdo un carácter alarmante en su el canto de Daudet á la juventud, al campo, 
aspecto mas impresionable del reporte- al Paiís alegre. Sin embargo, contiene 
rismo. Ya Flaubert se quejaba de los pe- I frases de hombre sesudo, detalles de ob-

ron inspiradas por el famoso proceso de 
Boet, la bellísimo escena de la feria está 
también del natural.

Como este libro promovió grandes es­
cándalos, su historia no puede menos de 
interesar.

Además encontramos dos líndisimos ca­
pítulos dedicados á los niños de Paií*, 
que recuerdan escenas de Cuore*, varios 
retratos de actores y escenas humorísticas 
de la vida de provincia, y mezclados en 
todos ellos mil detalles bellísimos y her­
mosas descripciones.

El estilo es de gran colorista, distin­
guiéndose las descripciones del campo, á 
que es tán aficionado Daudet como buen 
meridional. Hay trozos tan repletos de 
imágenes y color que parecen escritos 
por un andaluz.

Pero como ya hemos dicho, lo que 
más atrae en el libro es su carácter de 
documento humano. En este s ntido es 
muy interesante.

Rodrigo Soriano.
Marzo 89.

PLATO DEL DIA

Si

riodistas porque le molestaban contando 
detalles de su persona, y afirma Zola
que un dia fué mal recibido en casa d^ 
Flaubert por haberse aventurado á de- 
cirle que la crítica, que se ocupaba de 
su vestido y alimento, hada el mismo 
trabajo que él como novelista sobre los 
personajes que observaba.

En Francia, especialmente, la manía 
de endiosar á las celebridades consigue 
ponerlas en ridí ulo, contándonos á dia­
rio si Zola, V. gr., es aficionado al 
ieafsteach con patatas ó detesta las ver­
duras, si viste de negro ó de mezdilia; 
B¡ Floquet usa chaleco de esta ó la otra 
forma, y si Renan es gastrónomo; y en 
España no falta un crítico, muy serio, 
Vegun afirma él, qus emplea su tiempo

servacion admirables, mezcLndo el roman­
ticismo de veinte años con notas realistas. 
Esta pintura del mundo literario podría for­
mar una obra naturalista que se llamara 
*Alfonso Daudet. Novela de costumbres 
literarias.

Los recuerdos de un literato son más 
bien una colección de cuentos, En su mayor 
parte tienen un interés puramente histórico. 
Los primeros capítulos de la obra tienen 
bastante semejanza con los Contes du lundi, 
la obra maestra de Daudet en nuestra mo­
desta opinión. El escenario es el mismo: 
la guerra franco-prusiana. Daudet, en este 
género, se pinta solo para conmover. Nin­
guno de sus compatriotas, en discursos, 
vociferaciones y arranques patrióticos, ha 
conseguido llegar tan á lo vivo.

50 BIBLIOTECA DÈ LA OCEANIA ESPAÍOLÁ.

Dios! Yo crtí odiar á Edita pensando que el'a 
me había quitado á Tassilo con sus artificios, 
y que triunfaba de mí hsciéadome tan des- 
graciada; entonces, loca por el dolor y por la 
ira, me fui en la oscuridad de la noche á casa 
de Bárbara á pedirla consejo: la hechicera 
me dió una cosa, que no me ha quemado la 
roano cuando la llevé á casa, ni me ha muerto 
cuando la llevé á la iglesia. No me hizo gri­
tar, ni volví les ojos al cielo, basta que la 
puse en el cáliz; ¡era la hostia, Rau!, que tú 
has dado á Edita!..... ¡Yo estaba toca!......

Raúl hizo un movimiento de horror. Se le­
vantó como para lanzarse fuera de la habita­
ción; pero se contuvo, y dejó caer la cabeza 
entre las manos.

—¡Yo estaba allí, en la iglesia! Quería 
verla morir; pero me torturaba la idea de que 
tú tomáras aquella hostia maldita.

—¡Dios mío!—gimió Raúl.
—No por eso sentí arrepentimiento; me ha­

llaba detrás de tí cuando cayó muerta en tus 
brazos, y no tuve ni una lágrima de pesar; 
vi á Tassilo desesperarse y no lo sentí; por 
el contrario, me eché á reir; pero esta noche 
he creído verla entrar en mi cuarto llamáodo* 
roe y amenazándome....,

B rtalda se cxtremeció mirando hácia atrás, 
con el cuerpo inclinado como aquella misma 
mañana en la catedral.

*»lAh!...„ ¡Vés qué ansiedad tan terrible 
Acabo de experimentar!.,.. ¡Tú que eres tan 
büeno no me lo puedes explicar!... ¡Tengo 
miedo á las tinieblas me asusta el ruido! 
¡Tiemblo ver la luz y de mi sombra misma me

irsfíOl.Mu ¡Le tengo hasta de mi reipira».

Dichas cartas son de un industrial, 
de un (Xpositor de figuras de cera, de 
una horizontal, y de un señor sacerdote.

Hé aquí la industrial:

"Albacete, 10 de Abril.
Muy señora mia: Ya que ha tenido 

V. la bondad de manifestar en su ú tima 
declaración que Dolores Avila mató á 
doña Luciana Borcino con una oav»ja, 
le agradeceiíi muchísimo que completase 
sus revelaciones diciendo que la hoja de 
dicha arma tenía una marca compuesta 
de tres cruces, que es la que usamos 
en todas las navajas y cuchillos fabrica­
dos en esta su casa.

Nida le costará á V. hacerme est* 
ptqurño favor, pues los tiempos estáa 
malos y la industria española necesita 
apelar á toda clase de medios; estando 
yo dispuesto á corresponder como V. de- 
s^e al obsequio que espera de su amabilidad 
y patriotismo este su affmo S. S. Q. B. S. P.— 
Juan de la Chaira."

Ahora la carta del exjositor de figu­
ras de cer^ :

{De El Liberal.} 
CARTAS A HIGINIA. 

se reunieran todas Ut que recibe
esta á quien bien podemos llamar señora 
de nuestrospensamientos^pücs nadie pien­
sa, boy por boy, más que en Higinia Ba- 
laguer—se formada un epistolario que ha­
bría de eclipsar los más famosos en la 
historia de este género de literatura.

Ay r, según las revelaciones del re­
portaje, eoscfi>ba Higinia varias cartas, 
entre las cuales había una de amor, en 
estilo muy apasionado, y otra muy lasti­
mera pidiéndole un destino de vigilante 
de la ronda secreta.

El envío de la carta erótica no me sor­
prende. Más de dos y más de cuatro en 
el mismo son y compás habrá recibido 
Higinia desde que el templo de la Fama 
le ha abierto sus puertas... Cuestión— 
como diría Goe he—de afinidades electivas»

Aparte de los histéiicos que se sien­
tan atraídos hada su intrépida y nunca 
bien ponderada congénere, ¡apenas será 
floja la cantidad de p iegos que á estas fe­
chas habrán embottomáo chuchos y chuchasf

Así se denominan en el caió^carcela- 
rio los presidiarios y las galerianas que 
entablan relaciones sexuales á distancia, 
sin verse ni conocerse, ni más ni raénoa 
que el abeto del Norte y la palmera del 
Medio-da, cantados por Haine en su /n- 
termezeo.

De fijo que el doctor Salillas, curioso 
coleccionista de esta especie de documen­
tos antropológico-criminales, poseerá ya

IlÓ^ÉS Ÿ ÉERLAS 0

Después de muchos años volvió á su país 
natal, flaco y quemado por el sol, con celeste 
dulzura impregnada en el rostro. Todos mira­
ban con sorpresa á aquel sacerdote siogbtar 
de cabellos blancos y barba oscura; pidió 
noticias de algunas personas, pero i o las ob­
tuvo desde entonces; empltó la mayor parte 
del tiempo en elevar su plegaria ante una 
tumba abandonada. Apartó las rosas y las yer­
bas qus cubrían la cruz de mármol, y besó 
la inscripción que en ella había. Aquella ins­
cripción dccíi*. "Edita.*

Enseguida pensó en otra muerta, y fué al 
convento á informarse de su hermana, que 
había sido enterrada la víspera; según su 
deseo, cubierta con el velo con que vivió.

Dejó en su celda uoa carta para la primera 
persona que fuése á preguntar por ella: decía 
así:

—* Ahora ya puedes perdonarme, Reul; 
ruega á Dios por mí, pues tu plegaria es saeta 
y creo en su poder.*

—Yo también—dijo Raúl, y un profundo 
suspiro salió de su pecho—yo también nece­
sito que pidan á Dios por mí, pero no os fal­
tará á las dos mi humilde plegaria.

FIN.

Miradla, 
clones que 
gigantesco; 
que tiende 
parece una

El 
se

monumento de las revolu- 
Itvaota como un árbol

et ángel de bronce dorado 
sus alas al sol y que de noche 
estrella; el silbido de la lo-

"Barcelona, 9 de abril.
Muy S' ñora mia y de mi mayor apre­

cio: Desde el mes de Julio próximo pa­
sado tengo preparados todos los elemen­
tos para componer, con destino á mi 
Gileiía universal de figuras de cera, que 
pongo á la disposición de usted y su 
familia, un magnífico grupo representando 
el crimen de la calle de Fuencarra’; pero 
siempre que he puesto manos á la obra, 
estando á veces á punto de tenerla aca­
bada, be tenido quî deshacer lo h-cho, 
en virtud de las varias y contradictorias 
declaraciones de usted.

Si se reso'viera V. á dar la definitiva 
y verdadera version del referido crimen, 
haría V. un beneficio inmenso á un po­
bre padre de familia, que está casi ar­
ruinado y cuya salvación solo depende 
del referido grupo, en el cu«l aparecerá 
V. como merece su interesante figura y 
popularidad indiscutible, así en toda Es­
paña como en Barcelona y extranjero.

A los bondadosos sentimientos de V. 
apela este que se ofrece á sus órdenes 
atento S. S.-^Olegario Ulls de Conill."

comotora cruzando sobre viaductos gi-1 
gantescos por sus espacios, no han podido 
quitarle el horror unido á su terrible 
nombre, ni la sombra mortal extendida I 
sobre sus antigu s espacios. i

Allí los calabozos abiertos en las en-1 
trañis de la tierra, humedecidos por las 
filtraciones del Sena, apestados por el hedor I 
de las cloacas; los fosos tristísimos y hondos I 
como abismos; las paredes sombrías, de un i 
espesor tal que parecen montañas; los I 
puentes levadizos con sus cadenas titá-1 
nicas y sus drformes clavos; las triples I 
rejas á través de cuyos barrotes penetra 1 
la luz mortecina de las prisiones, parecida 
al refl'jo de las lámparas funerarias sobre I 
las losas dd sepulcro; los fuertes y con- I 
trafuertes con sus remates de la tronera, 
eotre cuya negra crestería pas an como 
sombras los soldados de centinela; y las 
ocho gruesas torres con sus tristes aspi­
lleras, por donde abren sus fáuces les ca­
ñones; todo cuanto recuerda el castillo 
feudal, la horca del pechero, los potros, fiel 
tormento, los hierros del siervo y el clavo 
vil de la servidumbre, las llamas de la 
Inquisición, los procedimientos secretos, 
las penas her ibies, las negros blasones 
del siniestro fcuda'ismo y de la antigua 
monarquía.

Imaginaos el padecer horrible de los 
hombres que por una palabra, por un es­
crito, por una venganza, por el asomo de 
una idea en la conciencia y el resanar 
de un sentimiento en el corazón, se han

Para él no existe más religión que la 
ordenanza, ni más Dios que la consigna, 
oi más causa que el complimiento extricto 
del deber, y tiene la resolución de cum­
plirlo y sostener la Bastilla, como las fi. 
guras de hierro que, encadenadas, sostie­
nen el reloj sombrío cuyo horario ha con­
tado tantas angustias y tantas lágrimas 
y tantas agonías en el patio mayor de la 
colosal fortaleza.

No, là historia no puede pasar ante 
estos hombres que se levantan sobre las 
ruinas sin saludarlos como á los últimos 
troadas que murieron abrazados á las rui­
nas de Troya; como á los últimos judios 
que cayeron entre los escombros del tem­
plo de Jerusalen; como á los últimos pa- 

I ganos, que mientras los bárbaros celebra- 
I bao las primeras procesiones cristianas 

entre los escombros del Foro y del Ca­
pitolio, tendían sus brazos suplicantes, 
vestidos con las antiguas túnicas y coro- 

I nadus de mirto y de verbena, á los ven- 
I cidos dioses de su raza y de su pátria. 
I Launay está decidido; tiene una me­

cha en la mano y se asienta junto al 
po'.vorin para saltar con toda la Bastilla, 
y i es preciso con París entero. Mas 
jah! que no puede gloriarse de prec' der 
á esta medida extrema una resistencia

no 
ra

La de la horizontal:
Madr.d, oy biernes. 

Apreciable y simpática Iginia aunque 
tengo el gusto de conocerla me ispi- 
mucho interés y soy de Valencia es

decir paisana de su abogado srñor Gt- 
liana lo cual la dispondrá á acerme el ft- 
vor que me temo la libert z de pedirla y 
es que en su prosima declaración con 
motibo del crimen me aga el opsequio de 
aludirme á mi nombre de modo que no 
me pergudique pero que llame la atención 
acia mi pues los tienpos no están bue­
nos y todos los reclamos son pocos para 
que los hombres se fijen en una y la 
hati^ndan.

Felis ustez quien estubiera en su lu­
gar aunque solo fuese benticuatro oras.

pasado f-ñjs enteros en esos calabozos, I 
sin luz, sin aire respirable casi, oyendo I 
á lo iéjos el rumor de la grao ciudad, i 
más sublime que el rumor del O.éano, 
como para recordar con tristeza mayor I 
aún que la tristeza del cementerio donde 
reina á lo ménos la paz y el silencio i 
eterno, para recordarles en su tumba el 
movimiento y el calor y el espíritu y el 
poder fecundo de la vida.

Cada idea social se une á su monu­
mento, como la carne y la sangre y la 
vida del organismo á su esqueleto.

La Bastilla, á los ojos del pueblo, 
aparecía como la petrificación gigantesca 
del antiguo absolutismo. Tomarla era tanto 
como tomar la monarquía. Su cúspide 
aérea, ligerísima, brillante, frágil, estaba 
tn ese Vcrsalles de ayer; la base verda­
dera estaba en él negruzco granito y en 
el férreo armazón de la BiStida.

Al tomarla, el pueblo creia tomar los 
palacios de Nínive y Babilonia, las et- 
gástubs de Espartaco, la hoguera de Juan 
de Hus y Jerónimo de Praga, el tormento 
de Vanine, la inquisicijo de Giordano- 
Bruno, el tribunal que había herido á 
Galileo, el cónclave de sombras que había 
negado el movimi nto de la tierra, el su­
plicio donde habían padecido y muerto 
desde Sócrates hasta Jesucristo, las for­
talezas todas de la antigua tiraoíi.

Así no sabemos quien ha movido, que

heiótca que la justifique. Unos cuantos 
inválidos, alguno que otro suizo, para un 
solo día de víveres; ninguna esperanza 
en auxilios y esperanzas de fuerza; por 
todas partes amenazas y asaltos; en el 
pecho la desesperación, bé aquí su estado.

Y mientras tacto el empuje de fuer­
za creciente; el pueblo porfiadísimo; las 
descargas cerradas; los cañonazos conti­
nuos; cuatro horas de combate; el heri­
do que se arrastra en la agonía invo­
cando la libertad; los moribundos dicien­
do á los suyos que vayan á buscar una 
muerte semejante á su muerte sublime; 
los cadáveres recogidos y llevados en 
triunfo; las mil campanas de París des­
cargando terror en el aire: los varios ru- 

i mores de la batalla retronando como si 
en cada giro del aire hubiera una tor­
menta y en cada piedra del suelo un 
terremoto; el clamor general subiendo con 
las espirales del humo y las llamaradas 
del incendio en tal suerte, que todo Pa­
rís, la ciudad revolucionaria, parece un 
verdadero infierno.

Por fin, trás un dia entero de com­
bate, la capitu'acion viene y la Bastilla 

I se rinde. El viejo mundo se ha rendido 
con ella. Las sombras de las furtalezas, 

I tas cadenas de los puentes levadizos, loa 
calabozos donde sepultan á los vivos, la 
antigua fidelidad caballeresca de tos gen­
tiles hombres, el estruendo de los caño­
nes, las amenazas, las resistencias herói- 
cas, los ejércitos inquebrantables, todo ha 
cedido, porque todo lo ha envuelto en su 
alma inmensa como en nube maravillosa, 
la idea encendida por tantos siglos y 
propagada de mente en; mente hasta des­
cender como un relámpago al profundo 
abismo donde se agita el pueblo. Luis XVI, 
vencido, desconcertado, le preguntaba á 
uno de esos pocos servidores que dicen 
la verdad á los reyes:—¿Vienes de Pa- 

I tís?—¿Lo sucedido al í es una revuelta?-* 
No, señor; es una revolución.

Emilio Castelar,
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—¡Mi único amigo en mi desgracia!—sus­
piró, besando de nuevo la mano del aDciano. 
—¡Rogad á Dios por mí!

—Escuchad—dijo el anciano;—es preciso 
no desesperar nunca; cuando el fardo se hace 
demasiado pesado es que la ayuda está cerca. 
Adios, y olvida, hijo mió; olvídate sobre todo 
de tí mismo, y de lo que te hace sufrir, y 
guarda toda tu fuerza para la verdadera lucha 
que vás á emprender con ios infieles. Si no nos 
volvemos á ver sobre la tierra, acuérdate con 
júbilo de este pobre viejo que te ama tanto.

Algún tiempo después, era un dia de ar­
diente sol en el desierto, el aire parecía gemir 
como criaturas humanas y todo alrededor se 
veían muertos y moribundos; la peste hacía es­
tragos y se llevaba los hombres como el fuego 
que devora un bosque, arrasando los más dé­
biles pinos. Los gemidos y las quejas se oían 
por doquiera en toda la vasta llanura, dende 
acampaban numerosos ejércitos.

Un sacerdote coo el cáliz en la mano, iba 
llevando á aquellos infelices palabras de con­
suelo y de dulzura fué á arrodillarse ante una 
jóven moribunda; la sostuvo entre sus brazos, 
acercando el Crucifijo á sus lábios; la besó y 
la mostró el cielo. Al hacer un movimiento 
para seguir su mano, cayó hácia atrás su ca­
beza; al verla uoa imprecación expiró en los 
lábios de un hombre que estaba ahí cerca; 
hizo señas al sacerdote para que se apróxi- 
nMse á él; besó el botde de su sotana y mu­
rió. Todos llamaban al sacerdote sú salvador 
y su ángel, «I enviado del chlo; este ángel 
irA
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cion!... me espanta la brutalidad de los ver< 
dugos, y tengo miedo á los jueces; por esO 
he venido aquí....

—¡A buscar otros á quien torturar!..í

—He venido para que me salves, para que 
salves á los inocentes á quienes culparán pot 
mí; di que una pobre pecadora ha confesado 
su crimen, y que tú has...

y® he?...
—¡Ah!... nó — exclamó la jóven;—nuDcá, 

nunca podrás perdonarme...... estoy condenada 
para siempre...

— ¡Quién tiene el poder sobre la tierra de 
perdonar semejante crimen!!..... ¿me creerías 
tú si yo te dijera que Dios te perdona?... 
¡no eres digna de que el sol alumbre para 
til!......

—¡Ya lo sé... pero tengo miedo!... ¡es hor­
rible soportar los dolores de la muerte, pero 
más horrible todavía es ser lanzado al infierno 
sin haber hecho penitencia!.....

—¿Y tú quiéres todavía vivir entre los hom­
bres?... ¡quién soportará tu presencia!

—¡Obi nadie, nadie; yo juro que éstas soo 
las últimas palabras que iris lábios pronuncian; 
es la última vez que un hombre vé mi rostro. 
Sé que hay un convento para aquellas q’í® 
tienen ciímenes que expiar: sus celdas están 
en las rocas; dáme uoa carta para ese convento 
sin decir mi nombre Verdadero, y estaré; ahí 
desde luégo, muerta para el mundo y para fO 
andaré toda la noche y llegaré antes de que 
sea de dia; el Sol no roe alumbrará ya roáái 
Raúl, pu s áotes de que aparezca la auroraj 
estaré eoterrada bajo tierra hasta los áulíooi 
momentos de mi vida.
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